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ESTUDIO PETROGRAFICO 
• 

SOBRE LAS ROCAS DE LA RIERA DE TEY A 

Y SUS CONTORNOS 

La villa de Teya, punto de partida de nuestras excursiones por esta zona, 
esta edificada en la parte media del curso de la riera de Teya, ocupando una 
buena parte de su val1e (fig. I). 

En uno de nuestros viajes de exploraci6n por la cadena costera catalana 
(marzo de 1915), hicimos el recorrido Ocata, Teya., Sant Mateu, Premia de 
Dalt y Premia de Mar y nos sorprendi6 la gran variedad de rocas que encon­
tramos, a la vez que nos convencimos de la conveniencia de hac r un estudio 
detenido de esta zona, que por fin llevamos a cabo durante el curso acadé­
mico de 1920 a 1921; en el cual la Facultad de Ciencias de nuestra Univer­
sidad nos concedi6 una modesta su bvenci6n para continuar nuestras investi­
gaciones sobre la Geología de la Cadena Costera Catalana, gracias a cuyo 
auxilio podemos ofrecer la tercera memoria sobre Petrografía y Geología de 
dicha Cadena. 

En nuestras excursiones por el térffiÍno de Teya nos acompañ6 y prestó 
eficaz ayuda D. Timoteo Botey, licenciado en Ciencias Naturales y en Far­
macia, hijo de la localidad; y en los trabajos de Laboratorio, D. J aime Marcet, 
Profesor auxiliar de las Ca.tedras de Geología de la Univer. idad y nueS1rO 
mas adduo colaborador; a ambos señores expresamos gmtoso<;, desde e. tas 
paginas, nuestro agradecimiento. 

GEOLOCtA 

La regi6n comprendida en esta nota consta únicamente de dos c1a~es de 
terreno,.; el granítico y el cuaternario; aquél asoma en toda la parte alta de la 
cuenca hidrografica entre cotas extremas de 60 y 490 m.; el cuaternario 
llena todo el valle del torrente l1amado Riera de Teya y el cur~o inferior de 
sus afluentes. 

La faja cuaternada tiene una amplitud de unos cuatro kilómetros desde 
el mar habta su contacto COn el granito entre los barrancos llamados Torrent 
de Santa Eulalia y Torrent d'Arolas; en esta parte es estrecha (unos 250 metros 
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de anchura) y aun se estrecha mas aguas abajo a la entrada de Teya; después 
va ensanchando y el fondo del valle se convierte en una planicie con ligeras 
ondulaciones y pendiente suave hacia el actual cauce de la Riera. Cada vez 
se hace mas llano dicho fondo y por fin en el curso inferior forma una llanura 
que se une a la que por Premia, Vilasar y Mataró termina en Caldetas (I). 

En la composición de este terreno entran esencialmente productos de des­
agregación del granito y canto s de ésta y de las otras rocas eruptivas que 

. afloran en la manc ha granítica de la cuenca; estos elementos son: Lem graní­
tico; est o es, granos mas o menos gruesos de cuarw y algún feldespat o acom­
pañados de escasas lamini1las de mica y clorita; arcilla que forma unas veces 
capitas, bolsadas otras y ordinariamente empasta los elementos anteriorment e 
citados; caliza que se ofrece en nódulo y concreciones e impregnando el mate­
rial arcilloso y el arenoso. 

Todos estos materiales tienen su origen en la descomposición y desagre­
gación del granito y demas rocas eruptivas de la comarca; los feldespatos al 
descomponerse dejan como residuo caolín (silicato alumínico), que con los 
óxidos de hierro de la descomposición de la biotita y el anfibol y los existentes 
en la roca le tiñen de rojo y forman la arcilla; cuando esto ocurte el cuarzo 
que no sufre alteración queda libre, formando con restos de feldespato y mica 
no descompuestos la arena basta granítica que antes hemos Hamado Lem 
granítico; los alcalis y la cal existentes en los silicatos complejos de las rocas 
se transforman en carbonatos que las aguas de lluvia disuelven y llevan al 
mar o depositan, como ocun"e con el de calcio, entre los materiales por que 
corre o se infiltra, dando origen a los nódulos, concreciones y cemento calizo 
de que antes hemos hecho mención. 

Los materiales de desagregación del granito quedan de momento in situ, 
en las cimas y laderas, pel'o pronto son arrastrados por las aguas de lluvia, 
que les acumulan en las partes bajas juntamente COn cantos y bloques de 
diversos tamaños que se ofrecen sueltos en las laderas de pendiente algo pro­
nunciada; por este proceso se renueva continuamente la superficie rocosa 
expuesta a la descomposición y desagregación, química y mecanica, de la 
intemperie, desgastando y rebajando el maciw rocoso, a la vez que se va 
modelando su topografía y fijando la red hidrografica. 

El terrena granítico se compone esencialmente de granito que se ofrece 
atravesado por multitud de diques y venas de aplitas, pegmatitas, diversos 
pórfidos y porfiritas; entre la masa granítica y formando como bolsadas se 
presentan algunas manchas de sienita y mas escasas de diorita. 

Los diques aparecen con dos direcciones dominante<;; una, que es la mas 
frecuente, de NE. a SO. y otra, que se observa en los de porfirita de las 
Sierras de la Pitjotella y de Teya, de NO. a SE. 

(r) M. San Miguel de la Camara. Estudio petrografico sobre algunas rocas de Caldetas 
(Barcelona). Esta publicaci6n. Año VI, n.os 2 a 5. 
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M. SAN MIGU . L DE LA CAMARA. Estudio sobre las rocas de la riera de Teycí 

TOPOLOGiA 

Las fOl'mas topogní.ficas de la cuenca de la Riera son consecuencia natural 
de la composición y estructura que acabamos de señalar; la parte baja ocupada 
por los materiales aluviales y de derrubio de montaña, es casi plana, con 
pendiente bastant e pronunciada hacia el mar; la plani cie cu aternaria , sobre 
to do en los cursos alto y medio del torrente, se ofrece suavemente ondulada 
dguiendo el sistema de abarrancamiento de las laderas graníticas, cuyos 
barrancos se continúan y encajan rapidamente en el material fiojo y blando 
del cuaternario; las lomas que separan estos barrancos afiuentes de la riera 
de Teya, se alargan según la dirección general de éstos, o sea de NE. a SO. en 
su margen izquierda y de SO. a NE. en la derecha, a la vez que disminuye su 
anchura y altitud cuanto mas se acercan a la vaguada de la Riera, que es el 
colector principal de la cuenca hidrografica. 

La zona granítica es mas accidentada y de mayor pendiente media, pero 
no es ni mucho mas variada ni mas rica en formas; éstas, consideradas en 
grande, se reducen a dos; cerros redondeados, cónicos o semiesféricos, como 
los d'en Monna, del Maltemps, de Salve Regina, etc. y lomas estrechas y alar­
gadas en dirección al cauce de la Riera, o sierras largas y estrechas paralelas 
a ésta que la separan de las Rieras de Premia y de Alella; aquélla es la Serra 
de la Pitjotella y ésta la Hamada Serra de Teya; ambas son paralelas entre 
"í y se unen tierra adentro por un amplio codo (fig. r) que jalonan el Turó 
d'En Monna (340 m.), el d'En Colomer, los que separan el coll de Clau y el 
de Can Gorgui, la esplanada de Sant Mateu y los turons de Maltemps (425) 
y del Bon Jesús. 

Las lomas de dirección normal a la vaguada de la Riera se ofrecen a veces 
coronadas por crestones, con caos de gI'andes canto s y con paredes muy abrup­
tas; los crestones y estas paredes se deben a la presencia de diques de pórfi.dos 
que por su mayor resistencia al desgaste ya la a1teración hacen saliente sobre 
la masa granítica mas facil de descomponer y desagregar; el afioramiento 
de estas clases de rocas motiva siempre formas accidentadas y agrestes, pero 
aun con to do no son mas que accidentes en pequeño de la topografía de la 
región, que no llegan a infiuir gran cosa en la topografía general, integrada, 
como ya hemos dicho, por formas de cima redondeada; co.rtas, o sean cerros, y 
largas, o lomas y serrijones (figs. 2 y 3). 

Algunos cerros y cimas de las lomas del lado izquierdo de la Riera son 
verdaderos caos o cerros caóticos enraizados, esto es, unidos aún al macizo 
rocoso de cuya fragrnentación proceden, conservando la red de fracturas pro­
pias de la roca, a las que se unen otras irregulares y pIanos de descamación 
provocados por las diferencias de temperatura y por la acción del hielo, que 
aunque poco duradera en esta región, no deja de mostrar evidentemente sus 
hueHas (fig. 4). Por no ser muy activa la disgregación mecanica est as formas 
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evolucionan con gran lentitud y aun se ofrecen estas masas caóti as con mar­
cado caracter de juventud, que contrasta con el avanzado estado e las demas 
formas topogl'aficas. 

Los pIanos de descamación, arqueados y sensiblemente paralelqs a la super­
ficie topografica, son visibles en muchos puntos (fig. 4); el fra ionamiento 
por grietas irregulares y el cuarteamiento dirigido por el sistema de junturas 
determinante de la disyunción de la roca, es aun mas manifiesto, orno puede 
v rse en los cerros que limitan el coll de Clau y el de Can Gorgui. 

Los caos sueltos consistent es en gruesas bolas amontonadas que se ven 
con alguna frecuencia en las laderas, son formas debidas princ:ipalmente a 
la acción combinada de la descomposición química que desagrega la roca y al 
derrubio pluvial que arrastra los materiales desagregados, quedo ndo en sa­
liente los núcleos compactos, mas resistentes de la roca (r). N puede sin 
embargo excluirse aquí toda causa mecanica; antes por el con l'ario, en el 
origen de esas bolas juega importante papella descamación prod cida por las 
diferencias de temperatura, y ademas en muchos de estos caos Po eden verse 
bolas rotas según una o mas grietas irregulares determinadas po diferencias 
de temperatura y quiza también por la acción del hielo. 

No son simétricas las dos riberas del valle principal; la izquierda es mas 
abrupta yaccidentada; la derecha, de menor altitud, es mas unifo e y suave; 
también son en mayor número y mas importantes los barrancos que surcan 
la primera. 

La parte mas pendiente y con mas aspecto de montaña es la. correspon­
diente a la cabecera de la Riera; es la que hemos dicho antes que une las dos 
sierras de Teya y de la Pitjotella (fig. r), formando arco corona o por cinco 
elevados cerros (turons), en los cuales alcanza la divisoria sus al' itudes ma­
ximas; los barrancos y las vertientes ofrecen aquí gran pendiellte, la cual 
motiva un derrubio mas activo, dominando el trabajo de arranqu y de trans­
porte que origina profundos barrancos, de paredes casi verticale , como los 
del Torrent de Arolas (fig. 5) y el de Santa Eulalia entre otros. 

En uno de nuestros trabajos sobre la Cadena Costera Catalana ) decíamos 
de la rona de Caldetas que la evoluci6n había llegado a la mad rez; que Sl! 
superficie era amamelonada, surcada por valles y barrancos de ondo plano 
y perfil regular de suave pendiente, tanto en el sentido longitudinal como en 
el transversal; en la de Teya podemos afirmar que nos encontramos en una fase 
menos avanzada, pudiendo señalar a su parte alta, aguas arriba (le Teya, el 
transito de la ¡'uvcntud a la madu,rez y en la cabecera la fase o perío " o de ju,ven­
tfl.d; las laderas del valle principal estan generalmente en madu, z, pero los 
barrancos que las surcan, son en general de fuerte pendiente, fo' do descar-

(I) 1\1. San "Miguel de la C¡\mara. Estudio petrogní.fico sobre algunas ocas de San 
Andrés (Ic Llavancras (Barcelona). Esta publicaci6n. Año V, n.· 6. pago 287. fi~ 3. 

(2) 1\1. San ~liguel de la Camara. Estudio petrografico sobre algunas ro de Caldetas 
(Barcelona). Esta publicaci6n. Año VI. n.OS 2 a 5. pago 37. [¡gs. I. 2 Y 3. 

• 



• 

M. SAN MIGUEL DE LA CAMARA Est1~dio sobre las rocas de la riera de Teya 

nado, paredes abruptas y peñascosas, que acreditan la fase de juventud, 
meno s manifiesta quiza por la escasez de lluvias en la región y por el predo­
minio de la descomposición química sobre la disgregación mecanica; en efecto, 
la alteración y desagregación química de las rocas suaviza pronto todos los 
accidentes agudos de la topografía, por lo cual en las crestas, pico s y laderas 
predominan, hasta en los puntos donde el ciclo de erosión parece menos avan­
zado, las formas redondeadas; solamente donde asoman diques de rocas mas 
duras y resistentes, se manifiestan formas agudas, salientes en forma de 
murallones, picachos y peñascones, singularmente cuando éstos alcanzan a 
las crestas en su sentido longitudinal. 

En la otra vertiente, al NO. del coll de Clau, la topografía es mas Il).onó­
tona, s'uave y sencilla; la pendiente de rieras y tonentes es menor; su nivel 
de base esta mas alto; el suelo casi por completo poblado de bosque (pino), 
todo lo cual contribuye a suavizar los contrastes topograficos y mas especial­
mente el que la roca granítica por excepción se ofrece fresca en la superficie, 
sino completamente alterada y desagregados sus elementos, formando esa 
arena gruesa que repetidas veces hemos llamado tem granítico, la cu al por su 
incoherencia es facilmente anastrada por las aguas de lluvia, anancada de 
las partes altas y acumulada en las bajas, en el fondo de rieras y torrentes, 
que poco a poco se reHena y hace plano, a la vez que adquiere perfillongitu­
dinal continuo, de pendiente muy uniforme, esto es, con los caracteres del 
que se llama en Hidrografía perfil de equi1ibrio; por esta causa se terraplen~n 
las hondonadas, tajos y angostos, y se rebajan y deprimen los salientes. 
. En esta parte, por 10 que se ve, el ciclo de erosión ha alcanzado ya una 

fase mas avanzada de evolución; en efecto, sólo en las partes mas altas y 
próximas a la divisoria podría admitirse una fase de transición de la ju.ventud 
a la madurez; en el curso medio de la riera de Val1romanas, arteria madre del 
desagüe de esta zona, como la de Teya 10 es de la que queda del lad.o de la 
marina, ha llegado al período' de madurez, que pronto es substituído por el de 

. veiez al entrar en la llanura aluvial del valle del Mogent, al cual vierte sus 
aguas. 

HIDROGRAFiA 

La red hidTografica d.e la estrecha faja a que se refiere est e estudio, consta 
de dos valles principales consecuentes, la riera de Teya con dirección media 
NNO. a SSE. y que envía las aguas de su cuenca directamente al mar, y la 
de Vallromanas dirigida de NE. a SO. que las presta al Mogent; en ambas 
es numero so el cortejo de torrentes y barrancos afluentes, casi todos subse­
cuentes, menos los de la cabecera. 

Las cabeceras de ambos valles estan tan próximas, que se tocan en el Coll 
de Clau y en el de Can Gorgui, donde apenas si queda un metro de zona hidro­
graficamente indiferente; esto motiva que la cresta sea una banda angosta 
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y sinuosa, quedando reducida en realidad a la 1íne. divisoria" de aguas; en 
ningún caso pues se encuentra en la alta región forIi as de meseta o planas. 

A ello se debe también el origen del coll de CI y del de Can Gorgui, 
que son verdaderos collados de cabecera (cols de Têt (figs. 1 y 2). Los colls 
o collados se forman siempre sobre las divisorias de guas en los puntos com­
prendidos entre las cabeceras de dos valles o barran ::os que corren en direc­
ción contraria; ya hemos dicho que las cabeceras de las rieras de Teya y Vall­
romanas, en grande, y las de cada uno de sus afiuentes, en pequeño, se ofrecen 
en forma de circo o mejor dicho de semicono con el vértice aguas abajo y la 
base en la divisoria; cuando las cabeceras retroceden por la ley de la erosión 
ascendcnte o regresiva, que determina el alargamiento de los valles y barran­
cos, pueden éstas llegar a ponerse en contacto y las ~, os superficies circulares 
de las bases de sus semiconos cortarse; la 1ínea de i ersección sera entonces 
la 1ínea divisoria de aguas y faci1 es demostrar que necesariamente los extre­
mos de esta línea seran las partes de mas altitud y qUE~ és ta tiene que ir dismi­
nuyendo hacia su centro, a cuya parte corresponde la menor altura; de esto 
resulta, que donde se encuentran dos cabeceras de tor;rentes de opuesta direc­
ción, la divisoria sera una 1ínea cóncava hacia el cieolo, una depresión de la 
cresta, que es 10 que se llama coll o collado de caóece a. No es otro el origen 
y la significación del coll de Clau y del de Can Gorgui, y puede comprobarse 
grMicamente lo que antecede, tomando el mapa topo afico de Brosa a 1,40000 

y observando detenidamen.te las curvas de n.ivel en parte correspondiente 
al origen de las dos rieras. 

No es raro encontrar depresiones de crestas y de! divisorias secundarias 
en las sienas que separan las rieras paralelas y en la lomas entre los tonen­
tes y vallejos afiuentes; éstas no suelen llamarse colls en el país y sin embargo 
tienen analogo origen y significación; se producen en, los lugares que entran 
en contacto las cabeceras de dos barrancos que surcan la loma normalmente 
a su dirección, uno en una y otro en la opuesta vertiente; estos collados que 
los franceses han llamado cols de flanc, son en genere I menos regulares, pro- . 
nunciados y manifiestos, pero en la sierra que separa las rieras de Teya y de 
Premia se manifiestan algunos c1aramente, como p ede verse en el mapa 
antes citado, a pesar de que en algunas partes no estan muy exactamente 
interpretadas las formas del terreno. 

En esta parte de la cadena costera esta la línea d;ivisoria mas próxima al 
mar que al Vallés, pez-o como del lado del mar es mélLyor la pendiente yesta 
mas bajo el nivel de base, la riera de Teya mete su cabecera cada vez mas al 
Norte y va invadiendo la cuenca de la riera de Val omanas, alargando la 
suya a expensas de la de esta última. 

Los afiuentes encuentran al valle principal según a:ngulos de unos cuarenta 
y cinco grados, siendo excepcionales en el curso superior las confluencias en 
sentido ortogonal, por lo que la red hidrografica en las dos rieras semeja al 
tronco y las ramas de un arbol muy alto. 

• • 



M. SAN MIGUEL DE LA CAMARA : Es udio sobre las rocas de la riera de Teya 

La riera de Teya es 'un torrente ompuesto o de primer grado, según SureU, 
con cuenca de recepción en forma de embudo cuyo vértice es el origen o en­
trada de la Riera. 

La cuenca de recepción o circo, la forman los torrentes sencillos, de se­
gundo grado, también con cabecera en forma de embudo, de Santa Eulalia, 
el que baja del coll de Can Gorgui, el de Arolas y el que desciende del turó I 

d'En MonIla, que se une a éste antes de llegar al cauce de la Riera. 
E l canal de desagüe es el cauce de la Riera o sea la Riera propiamente dicha 

y su cono de deyección es la llanura aluvial que termina en el mar. 
La cuenca hidrografica esta compren dida entre la Serra de Teya por el 

Oeste, la de la Pitjotella por el Este y una serie de cerros y crestas onduladas 
que empezando en el turó d'En Monna, sigue por el de Calomer, al coll de 
Clau, al de Can Gorgui, Montaña de Sant Mateu, turós del Bon Jesús, del 
Maltemps y de Salve Regina (o d'En Baldiri). 

Ademas de los torrentes de la cabecera, vierten sus aguas en el cauce de 
la Riera, por el Este, el torrent de Font del Llop, que tiene su cabecera en 
forma de pequeño circo en el Maltemps; otro que la tiene en la ladera SO. del 
turó Salve Regina y el de la Murtrera que nace en la Serra de la Pitjotella 
cerca de est e turó; este último tiene caracteres de torrente de tercer grado, 
sin cuenca de alimentación en forma de embudo. Dellado Oeste recibe varios 
afiuentes, pero todos son vallejos yarroyos de muy escasa importancia por 
estar muy cerca de est e lado la divisoria, que esta ademas a mitad de altura 
que en el otro (225 m.) 

De la Pitjotella parte también otro torrente que vierte sus aguas directa­
mente al mar y que en su curso inferior lleva el nombre de torrent de Blocas; 
recoge las aguas de la ladera Oeste de la Serra de la Pitjotella en toda la parte 
situada" al Sur del tortente de la Murtrera y le alimentan los torrent es de 

l 

Tossa y Font del Bou. 
De la Serra de Teya parte otro, aun menos importante que el anterior, 

l1amado de Vallvellida, que desagua en el Mediterraneo después de atravesar 
el pueblo de Ocata. Mas al Oeste hay otros tres pequeños que se unen entre 
Ocata y Masnou para terminar, formando una sola riera, en el mar. 

En la llanura aluvial hay también dos pequeños arroyos. 
Tanto la Riera como todos los torrent es y arroyos que hemos d~scrito, 

estan secos casi 'todo el año y solamente cuando las grandes lluvias llevan 
agua por poco tiempo; se de be esto, a mas de a la escasez de lIuvias, a que el 
fondo de todos elIos esta relleno de arena granítica muy permeable y el agua 
que reco ge la cuenca discurre bajo este manto poroso formando corrientes 
subalveas, en general de buena calidad y facil alumbramiento por pozos o 
galerías captantes. 

De la cuenca de la riera de Vallromanas no hemos estudiado mas que su 
curso superior, por lo cual nos abstenemos de describirla. 
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LA COSTA 
, " 

~ , 

En esta parte, desde Masnou ha ta Caldetas, la costa es baja, rectilínea 
y separada de la formación granítica por una llanura aluvial, bastante ancha 
en muchos puntos; los materiales de derrubio de las alturas inmediatas han 
rellenado todos los entrantes de la costa y avanzando el aluvionamiento mas 
alla de los antiguos cabo s y puntas ha extendido el manto aluvial a bastante 
distancia de éstos, 

Este hecho es indicio de que la costa no se hunde en esta parte, que de lo 
contrario, por mucho que fuera el valor del derrubio, que no lo es, el mar 
avanzaría hacia tierra o por lo menos no se habría retirado sensiblemente de 
su primitiva 1ínea de costa. 

Ya en una memoria anterior a ésta (1) hicimos algunas consideraciones 
acerca del caracter de esta costa y cuanto allí dijimos puede aplicarse a la 
comprendida entre Ocata y Premia de Mar. 

'PETROG RAFIA 

Muy poco es lo que se conocía de la Geognosia de esta parte de la cadena 
Costera Catalana, una de las que encienan mayor variedad de rocas, algunas 
de elIas muy notables por lo original de su composición mineralógica. 

Todo lo conocido de esta localidad se reduce a las indicaciones del mapa 
geológico de la provincia de Barcelona por el Dr. J. Almera, hoja 5. ' y a algu­
nas citas de rocas de Teya que se encuentran en una Memoria del mismo 
geólogo titulada «Algo sobre las rocas eruptivas del NE. de Barcelona»; en 
ella sólo se anota la composición mineralógica, y aun esto muy breve e incom­
pletamente, empleando ordinariamente un léxico que dista mucho de ser el 
que se usa entre los especializados en la inve tigación petrografica; por esta 
causa y a fin de evitar errores de interpretación tran~cribimos aquí ínteg:ras 
las descripciones que de rocas de Teya hizo el i1ustre canónigo de Barcelona 
en su trabajo antes citado. 

«3. - Granito del coll de Clau (encima de Teya): Es un granito en que el 
cuarzo acusa un transito al granu1ítico. 

9. - Granulito de debajo Coll de Clau, vertiente S. (Teya). Esta com­
puesto de cuarzo granu1ítico muy caracte:rístico, ortosa, oligocla.a y micro­
clina, la biotita es rara, hay algo de muscovita y presenta manchas de limonita. 

10. - Granulito de la cima del cerro NE. del coll de Clau (Teya): En 
éste el cuarzo presenta unas inclusiones también de cuarzo, los feldespatos 
estan como caolinizados y la mica convertida, en palie, en limonita. Ray 

(1) M. San M.iguel de la Camara. Estudio petrografico sobre algunas rocas de Caldetas 
(Barcelona). Esta publicaci6n. Año VI, n. OS 2 a 5. - Barcelona, 1922. 
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Fig. I. - Vista de la cuenca de recepción de la riera de Teya. AI fondo derecha, el coll 
de can Gorguí; izquierda. el de Clau 

(Fot. M. San Miguel) 
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Fig. 2. - Vista de parte de las sierras de la . izquierda de la riera de Tcya. Esta foto­
grafía completa con la siguiente la ribera izquierda de la Riera; se ven el turó d'En 

Baldiri y el torrent de la Murtrera 
(Fot. M. San Migl/el) 

Fig. 3. - Vista de parte de las sierras de la izquierda de la riera, con el Mal temps y el 
coll de can Gorgul. E~ta fotografía es continuación de la anterior, hacia el origen de la 

Riera 
(Fot. M. Sau M ifine!) 
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M, SAN MIGUJtL DE LA CAMARA : E;tudio sobfe las focas de la riefa de Teya 

otra muestra en que la muscovita se presenta en excelentes condiciones, muy 
abundante, y el cuarzo granulítico típico, y hay otra que tiene cuarzo graní­
tico y granu1ítico, plagioclasa muy típica y no tiene tanta muscovita. 

4. - Pegmatita de Sant Mateu (Premia de Dalt): Presenta bien maniñestos 
los caracteres propios de esta roca o sea la ortosa y cuarzo compenetrados. 

S. - Pegmatita de la vertien.te SE. del turó d'En Baldiri (Sant Mateu de 
Premia de Dalt): El cuarzo en esta preparación es de estructura granudo­
pegmatítica, los feldespatos estan alterados y alguno convertido en sericita. 

I4. ~ Pórñdo cuarcífero del SO. del coll de Clau (Teya): En éste los 
elementos que la integran estan en muy buen estado; el cuarzo en cristales 
del primer tiempo;' de los feldespatos hay la ortosa y la oligoc1asa que esta 
muy caolinizada, contiene biotitia; el magma es muy microlítico. En otra pre­
paración sus elementos estan muy diferenciados con abundancia de cuarzo. 

I7. - Pórñdo cuarcífero del turó de Monna (Teya): En éste el cuarzo co­
nesponde al primer tiempo de cnstalización; en algunos cristales esta cor­
tado paralelamente a la base, por lo cual se presenta como isótropo sin dar 
refracción; mica negra bastan.te c10ritizada, el feldespato muy caolinizado; 
siendo difícil apreciar cuales son los feldespatos que se presentan; magma 
microcristalino de elementos regulares de cuarzo y feldespato que estan muy 
claros. 

IS. - Pórñdo cuarcífero de Sant Mateu (lado de Teya): Tiene el cuarzo en 
grandes cristales, las ortosas se van caolinizando y ademas siguen. convirtién­
dose en mica blan.ca, formando pequeñas laminillas dentro de los mismos cris­
tales; la mica cloritiza la roca; en el magma hay bastan.te cuarzo y también 
feldespatos, siendo las plagioc1asas pocas y alteradas. 

4. - Pórñdo sienítico del Sud del coll de Clau (Teya): Es roca bastante 
bien conservada, con fenocristales de ortosa y hornablenda y bastante clo­
rita, el magma es microcristalin.o y de él forman parte la ortosa, la hornablenda 
y la magnetita. 

S. - Pórfido sienítico de la vertiente NE. del coll de Clau (Teya): Se 
caracteriza por no tener apenas cu'arzo del primer tiempo de consolidación 
y consta de ortosa, plagioclasa y biotita, con un magma muy microcristalino 
y ademas magnetita y limonita. 

6. - Pórñdo sienítico de debajo del coll de Clau vertiente Sud (Teya): 
En esta roca hay claros los elementos ortosa y la plagioclasa; y de los obscu­
ros, mucha epidota que acompaña a la hornablenda, ésta es muy caracte­
rística por un doble crucero que ofrece; hay también cristales de magnetita; 
el magma es muy granu1ítico yel cuarZO existe, en cristales bastante gruesos. 

I. - Sienita del monte Gabus (cerca del coll de Clau de Teya): Es muy 
especial esta roca, pues presenta alguna modificación notable. Tiene algo de 
cuarzo y mucha mica negra, que es substituída abundantemente por la epi­
dota; la ortosa esta bien conservada y es característica como también la oli­
goclasa. 
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2. - Sienita de encima el cementerio de Teya (Teya): Esta roca es de 
estructura granitoidea, la cristalización del primer tiempo con epidota, mica 
negra algo alterada; de los feldespatos hay la oligoclasa y la ortosa; la caoli­
nización le comunica la facies de salpicada. 

4. - Sienita de Can Bernardó (Premia de Dalt): Es una roca basíante 
alterada, procedente de un filón que cruza esta casa. Casi todo es ortosa, 
la mica esta convertida en limonita. 

9. - Porfirita de la Roca del Xacó (sobre Teya, al E.): Esta muy alterada 
y apenas tiene cuarzo y la plagioclasa se presenta en cristales muy alterados. 

IO. ~ Porfirita del turó d'En Baldiri (S. Mateo. E. de Teya): No se dis-
• 

tinguen cristales grandes de primet: tiempo, tiene clorita, y en el magma hay 
muchos microlitos de plagioclasa. 

H. - Porfirita diabasica del turó d'En Baldiri (lado E. de Teya): En 
esta roca los fenocristales son de feldespato ortosa, bien diferenciados, aun­
que estan sumamente caolinizados y en parte convertidos en sericita; el ele­
mento ferromagnésico esta bastant e cloritizado; en el magma hay mucho 
cuarzo y magnetita. (No acertamos a explicarnos cómo con esta composició a 
mineralógica pudo el autor clasificar de porfrrita diabasica la roca; pues como 
se ve no ha y ni angita ni plagioclasa basica.) 

I2. - Porfirita de la cima de la loma Pitjotella (entre Teya y Premia). Se 
notan element os diferenciados de oligoclasa y biotita, en un magma microcris­
talino y homogéneo; forma un dique a modo de muro en la cima de la loma. 

I. - Di0.rita del turó del Bon Jesús (Premia de Dalt): E'" de elementol: 
muy pequeños; aunque, al parecer, tienen anfibol, no se puede_ apreciar bien 
su presencia, por confundirse con la mica; lleva plagioclasa y hornablenda. 
(Nótese la contradicción del autor, dando primero como dudosa la existencia 
del anfibol y afirmando después su presencia.) 

I. - Eglogita (?) de la Roca de Xacó (vertiente O. de San Mateo, lado de 
Teya): Ray mucha epidota y ortosa también en abundancia. 

2. - Eglogita de la vertiente NE. del coll de Clau (Teya). Tiene muchí­
sima epidota, ortosa, algo de plagioclasa y, por último, cuarzo. Esta roca 
parece ser de contacto con el granito y formada por el dinamometamorfismo. 
(No conocemos el término eglogita entre las rocas eruptivas ni entre las meta­
mórficas, las rocas a que da este nombre el autor son unas sieníticas muy 
epidotizadas y otras epidotitas, producto de la epídotización del feldespato, 
biotita y anfibol de sienitas, pórfidos sieníticos y dioríticos y de porfiritas. No 
vemos claro lo que quiso decir el autor en la última parte de este parrafo; por 
un lado considera la roca como de contacto, y por oho como de origen dinamo­
metamórfico,' de nuestras investigaciones sobre el terreno y en el laboratorio 
se desprende que no es lo uno ni lo otro; su origen se reduce a un sencillo pro­
ceso de epidotización en el que seguramente han infiuído acciones hidroter­
males, sin negar las dinamicas que siempre obran y que habran podido fava­
recer el fenómeno, pero no determinarle.) 
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M. SAN MI.iUEL DE LA CAMARA : E itudio sobre las l'oCas de la riera de Teya. 

En el mapa geológico de la provincia de Barcelona, hoja 5.', por J. Alme­
ra, se indican vario s diques de sienita, de aplita (granulito), de diorita, pórfidos 
cuarciferos y sieníticos, porfirita, porfirita diabasica, eglogita y epidotita. 

No señala el dique de porfirita andesítica de la Serra de Teya ni otros 
dos que hay entre el tur6 d'En Monmí y ésta, ni la sienita de la Serra de Teya. 

Adema.s de algunas omisiones y de rocas clasificadas con algún error, 
hay inexactitudes en la posiciól1, forma yextensi6n de ciertos afloramientos, 
de sienitas, aplitas, p6rfidos y epidotitas; en cuanto a los de sienita y diorita 
les da el caracter de diques, cosa que nosotros no hemos podido comprobar. 
Por lo demas, el mapa es un valioso guía para la investigación geognóst.ica 

, 

de la región y de él nos hemos servido repetidas veces; es, por otra parte, el 
.único de los existentes que puede ser utilizado. 

Conviene indicar que los afloramientos señalados como pórfido sienítico 
al N. del coll de Can Gorgui, lado del Vallés, son pórfi.dos cuarcíferos; que 
el de p6rfido del coll de Can Gorgui no es tan ancho ni tiene forma de 
manch6n, sino que se prolonga mucho al SO. en forma de dique, después 
de atravesar el torrente de Arolas al Sur del coll de Clau; también los 
diques de pórfidos del torrente de Santa Eulalia se continúan, después de 
cruzar el de Arolas, hacia el Oeste, etc. 

NOTA BIBLIOGRAFICA 

J. AL MERA Y E. BRaSA: Mapa Geoiógico y Topografico de la pl'ovincia de Bayoclona, 
al: 4°,000 con curvas de nivel a 5 metros de equidistancia. Hoja 5. a . - De este 
mapa, utilísimo para quien. desee conocer la geología de la provincia, nos hemos 
servido en nuestras excursiones y hemos tomado los datos para el mapa en relieve 
que acompaña a esta Memoria. 

J. ALMERA: AIgo sobre las rocas' eruptivas del NE. de Barcelona. Memorias de la Real 
Academia de Ciencias y Artes de Barcelona, tomo X. - De este trabajo hemos 
copiado las descripciones de rocas que preceden. 

J. MAURETA Y S. THOS Y CODINA: Descripci6n física, geológica y minera de la provincia 
de Baroelona. Memorias de la Comisión del Mapa Geol6gico de España. 

L. MALLADA: ExPlicaci6n del mapa geol6gico de España, tomo 1. 
• M. SAN MIGUEL DE LA CAMARA: Estudio petrogrdfico sobre algunas rocas de San Andrés 

de Llavaneras {Barcelona. Esta publicación, año V, n. o 6, 1919. 
M. SAN MIGUEL DE LA CAMARA: Estudio petrogrdfico sobre algunas rocas de Ca/delas 

(Barcelona). Esta publicación, año VI, n. O 2 a 5, 1922. 

MAXIMINO SAN MIGUEL DE LA CAMARA: Catalogo de la colecci6n de rocas, grandes bloques 
del Parque de Barcelona. Treballs del Museu de Ciències Naturals de Barcelona, 
vol. VI, 1921. 

ESTUDIO Y DESCRIPCION DE LAS ROCAS DE TEyA 

GRANITOS 

Abundan estas rocas, como ya hemos indicado, en toda la comarca y se 
ofrecen fresco,;, alterados y desagregados, formando espeso manto de tem 
granítico; cuando frescos, son ordinariamente de grano mediano, color blanco 
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o gris claro con manchas negras, disyunción en banco s y cúbica muy maninesta, 
sin faltar las grandes bolas producto de la acción química de la atmósfera sobre 
la roca y del derrubio pluvial sobre los materiales de su desagregación; cuando 
alterados son de color rojizo o verdosos. 

Siempre pueden reconocerse facilmente sus elementos componentes; en 
todos elios es bastante abundante la biotita y la o1igoclasa, caracter muy ge­
neral en los granitos de la Cadena Costera Catalana que son bastante basicos 
y a veces con marcada tendencia al paso a las dioritas cuarcíferas. En su masa 
abundan los gabarros de todas formas y tamaños. 

En las canteras del torrente de Santa Eula1ia se explota activamente un 
granito muy fresco de grano mediano y los demas caracteres antes menciona­
dos; se o btienen de él buenos adoquines y piezas de regulat tamaño para 
construcción; los materiales resu1tantes de su laboreo, y de la divisibi1idad 
irregular, se emplean para el afirmado de carreteras y caminos. 

A simple vista se ve compuesto de gran cantidad de cuarzo, a veces ama­
tistoideo, o sea con 1igero tinte violaceo; de jeldespato blanco, mate o brillante, 
con maclas po1isintéticas muy marcadas en las plagioclasas y con la de Carls­
bad en 10::; cristales de ortosa; de biotitamuy fresca e idiomorfa, en secciones 
exagonales o cuadrangulares, las primeras normales al eje c y las segundas 
paralelas a este eje; aquéllas muy bri1lantes, compuestas de una sola lamina, 
éstas mates y constituídas por infinidad de laminillas paralelas entre sí y al 
lado mas corto, que representa la base del cristal pseudo-exagonal; este ele­
mento entra en tanta proporción como el feldespato y entre ambos apra­
ximadamente en igual proporción que el cuarZQ. 

En preparación microscópica se reconoce estructura granitoidea e igual 
composición que a simple vista; acompañan a los elementos esenciales algo 
de apatito, magnetita, rutilo y zircon en diminutas incl'usiones. 

Granito cataclastico del camino de Ocata a Teya. Roca granuda, de grano 
medio, color gris o blanco sucio, con manchas negras bri1lantes y verde-obs­
curas mates; disyunción irregular y patina de color pardo con tinte rojizo. 
Aflora en las lomas del camino de Ocata a Teya. 

A simple vista, se observan nódulos neg¡.'os de biotita y horblenda, ésta 
rodeada de laminas verdes de ·clorita y aquéllos formados por la asociación de 
pequeñas laminas de biotita que en los ejemplares alterados se convierten 
en clorita: cristales de jeldespato blanco sucio o verdosos; de cuarzo en granos 
pequeños y en p,Iacas mayores que los feldespatos. Estos elementos se ofrecen 
como envue1tos por una pasta de grano mas fino de cuarzo, mica y anfibol, 
prestando al conjunto cierto aire de roca poríídica. Cuanto mas frescos son los 
ejemplares menos marcado es el aspecto porfídico y mas manÏfiesto el caracter 
de granito. Para la descripción nos hemos servido de tres ejernplares, uno 
fresco, otro muy alterado y un tercero medianamente alterada. 

Con el microscopio se manifiesta muy patente su estructura catac1astica, 
particularmente para el cuarzo y la biotita; se compone de grandes p1acas de 

• 

• 

• 



Fig. 4. - Caos de disgrcgación mecànica, por diferencia dc temperatura y la accion 
clel hiclo, en una de las lomas al Oeste del ·turó cI'En 8aldiri 

(Fol. M. Sall Mif{llel) 

fig. 5. - Vista del curso mcdio e inferior del torrente de Arolas, que nace en el coll dc' 
Clau 

(Fn/. M. Sall Miguel l 
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l'ig. li. - Granito cataclàstico dcl camino de Ocata a Teyli. L. ord. 15 d. prcp. n." !lli 
col. M. San Migllcl. I fcldespata alterada. 2 cuarzo. 3 horblcnda. 4 biulila . 

(Micr%t. M. SUll Migllel) 

l'ïg. 7. - Granito cataclàstica del camina de Ocata a Teyli. N+ 15 d. prep. n." 96 col. 
M. San Miguel. I feldespato alterada. 2 cllarzo. 3 biotita 

(Micr%t. M. SUll MigL/el) 
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M. SAN MIGUEL DE LA CAMARA : Estudio sob,e las ,ocas de la ,ie,a de Teya 

ortosa muy alterada, casi opacas y sembradas de laminillas de sericita, caolín 
y granil10s de cuarzo; de oligoclasa, algo mejor conservada, en menor cantidad; 
de cuarzo que envuelve estos element05; de biotita y de horblenda. El cuarzo, 
en luz ordinaria, se onece como formando grandes placas continuas que em­
pastan los demas elementos, pero entre N + se Ve que forma un agregado 
de pequeños granos angulares diversamente orientados; en todos ellos, y par­
ticularmente en algunos fragmentos grandes, puede reconocerse su estructura 
catac1<ística por presentar extinción ondulada; estos granos son, según esto, 
producto de trituración de grandes placas de cuarzo granitoideo, que se han 
dispuesto envolviendo a los elementos feldespaticos mas plasticos y resisten­
tes a la trituración; el jeldespato también ha experimentado esta acción, aun­
que en menor grado, como lo demuesüa la presencia de algunos grano s de or­
tosa muy alterados y de oligoclasa zonar y con extinción ondulada, entre los 
de c'uarzo. La biotita no se presenta nunca formando grandes laminas como es 
habitual en los granitos, sino en lamini1las aisladas, diseminadas entre el cuarzo 
cataclastico, o en nódulos formados de multitud de estas escamitas diversa­
mente orientadas; estos nódulos mica.ceos representan laminas de biotita 
que la presión ha transformado en un agregado de pajitas fi.nas; en general 
es de color pardo, muypleocroica, pero algunas lamini llas son verdes, tam­
bién JUuy dic:roicas (verde yamaril1o). La horblenda se ofrece igualmente en 
granil10s y agujas aislados y diseminados o en agregados de estos granos y 
agujas; es verde muy pleocroica (de verde intenso a verde muy claro); los 
n6dulos horbléndicos se presentan casi siempre rodeados de lamini11as alar­
gadas de mica verde y parda, no siendo rara la asociadón íntima de estos 
dos minerales en un mismo nódulo. Aunque poco frecuentes, se observan 
placas de magnetita de regular tamaño, también rodeadas de larnini1las de 
biotita. El apatito se presenta en cnstales relativamente grandes (fi.gs. 6 y 7). 

GRANITOS PORFfDICOS 

En el torrente de Santa Eulalia, un poco aguas abajo de donde se ha abierto 
la cantera antes citada, aflora un granito porfídico compuesto de grandes cris­
tales feldespaticos sobre base de granito normal; esta misma roca se arranca 
también en la cantera y en realidad no se diferencia del granito normal mas 
que en la existencia de cristales grandes de feldespat o y de cuarw; en esta 
cantera puede observarse ademas el transito del granito normal al porfídico 
y de éste al pórfi.do granítico, siendo verdaderamente difícil fijar el 1ímite 
entre las tres especies. Su composición mineralógica no difiere en nada de la 
seña1ada para el granito y como éste encierran también en su masa nume­
rosos gabarro,>. 

En las canteras d'En Lladó, situadas en la parte alta de la vertiente iz­
quierda de este torrent e , afloran rOcas de igual naturaleza y grano algo mas 
grueso, color gris con manchas negras, disyunción cúbica y en bancoc; perfec-
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tamente marcada en cantera, que se expio tan para la obtención de adoqui­
nes y se sacan piezac; de buen tamaño para construcción; a pe!:ar de su estruc­
tura porfídica, los adoquines de esta roca dan excelente resultado, si bien 
creemos que son de calidad algo inferior a los de la cantera del Remey de 
Caldas de Montbuy (I). A primera vista se confundirían con el granit o normal 
de esta zona, si no destacaran sobre su mas a algunos cristales grandes de 
feldespat o y de cuarzo que le dan aspecto porfídico. 

En la margen izquierda de la riera de Teya, desde su origen hasta la altura 
de Teya, hay varias canteras de esta clase de roca, y los ejemplares de cada 
una de ellas difieren, no sólo en cuanto a su color mas o menos obscuro, sino 
también en cuanto a su composición y estructura; unos tienen poca mica, en 
otros es este elemento tan abundante o mac; qUe los blancos; los hay con gran 
número de crist ales porfídicos y otros con tan escasos fenocristales que pue­
den considerarse como granit os normales. 

Granito aPlítico del cerro de ta izquierda del coll de Clau. Roca granuda, de 
grano mediano, algo menor que el de los granitos normales de la región, color 
blanco o gris claro, dura y tenaz; disyunción en banco s y cúbica muy marcada . . 

A ~imple vista <>e distinguen granos de cuarzo y de jetdespato casi en igual 
proporción y de variable grueso; unos como en los granitos normales y otros 
como en las aplitas; a estos elementos hay que añadir la biotita que se ofrece 
muy irregularmente repartida por la roca, formando agrupaciones de lami­
nillas. 

Con el microscopio se define como un granito muy pobre en elementos ne­
gros y rico en cuarzo; se observa igualmente cierta-tendencia a la estructura 
ap1ítica. Los feldespatos son ortosa, microclina y oligoclasa; el cuarzo es unas 
veces grariitoideo, aplítico otras y pegmatítico en ciertos campos de la prepa­
ración; la biotita se ve muy desigualmente repartida, relativamente abundante 
en unas preparaciones, falta casi por completo en otras. 

SIENITAS 

Esta clase de rocas abundan en toda la comarca, mas aún que en otras 
partes de la Cadena Costera, y son de tres tipos prin.cipalm.ente; blancas, 
unas; rojas, otras, y €:pidotíferas las restantes. Se ofrecen acompañando 
al granito y no le atravie!'an formando verdaderos diques, sino grandes o 
pequeñas manchas o bolsadas mas basicas en el seno de la masa granítica 
ya la cual pasan muchas veces por transitos insensibles; algunas no difieren, 
a simple vista, en nada del granito y sólo la escasez de cuarzo yabundancia 
de feldespato reveladas por el microscopio puede decidir en la clasificación; 
de esto resulta que los tipos cuarcíferos pueden clasificarse cQmo granitos o 

(1) San Miguel de la Ca.mara: Catalogo de la colecci6n de rocas, gr~ndes bloques del 
Parque de Barcelona. (Treba1Js del. Museu de Ciències Naturals de Barcelona., vol. VI, 1921.) 
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como sienitas, según la apreciación del investigadof; aun ~e hace mas con1pli­
cado el problema por la abundancia de plagioclasa en muchos de estos tér­
minos granito-sienitas, hasta el punto de que varias preparaciones de un 
mismo afl.oramiento han sido clasificadas por n.osotros mismos, en el estudio 
previo, como dioritas caurcíferas unas, como sienitas cuarcíferas otras y como 
granitos otras, anotando en enas la menor proporción de cuarzo. 

Todas estas dificultades y motivos de duda se salvan facihnente cuando 
s~ reúnen los ejemplares de un mismo punto y se estudian comparativamente, 
cosa que hemos hecho con. las rocas de los cerros que forman el borde del 
circo cabecera de la riera de Teya, y gracias a ello hemos podido fijar que 
estos tres tipos de rocas se encuentran en la masa granítica que es la única que 
constituye verdadero elemento geológico, y que de ella por diferenciaciones 
locales se han formado especies de grandes enclaves homeógenos sieníticos y 
dioríticos, siendo las sienitas mucho mas abundantes e important es que las 
verdaderas dioritas o dioritas normales, hasta el punto de llegar a formar , 

masa de gran extensión y potencia . 
. Describiremos algunos ejemplares a fin de conocer todas la variantes obser­

vadas en las verdaderas sienitas, y dos ejemplares de diorita de distinta 
composición y estructura que los ejemplares términos intermedios, gran.ito-
diorita o sienita-diorita. . 

Sienita del camino de Ocata a Teya. Roca granuda de elementos bastante 
grandes, color blanco sucio con manchas negras y verdes, muy alterada; pa-
tina parda con tinte rojizo. , 

A simple vista se observan grandes cristales idiomorfos de biotita y clori­
ta; placas de feldespato blanco o ligeramente rosado, con superficiE S de crucero 
muy brillantes; en los ejemplares mas alterados toma la roca color gris ver­
doso y destacan sobre S11 masa algunas laminillas de moscovita COn brillo 
argénteo, como en algunas de las sienitas de Llavaneras y de Caldetas des­
critas por nosotros (I). 

Al microscopio se ofrece con estructura granitoidea típica, compuesta de 
grandes placas de ortosa, algo alterada; de oligoclasa en igual forma y muy 
polisintética, de biotita muy dicroica en amarillo y verde, siendo curiosa la 
disposición que se observa en algunas secciones paralelas al eje c, formadas 
por una serie de laminillas largas y estrechas separadas por capítas de mag­
netita y en las normales al mismo eje, que son de color verde mas intenso, 
meno s policroicas e isótropas en luz paralela, se ven frecuentemente finas 
agujas que se cruzan según angulos bastante regulares, ancUogos a los del 
crucero basal de los anfiboles. Esta di!>posición ha sido observada por La­
cr.ois en unas pizarras granulitizadas de los alrededores de Bourg-d'Oisans y 
representada en la figura 12 del tomo primero de su célebre obra Minéralo-

(1) M. San Miguel de la Camara. Esta publicaci6D: Aña V y n.· 6, 1919; Y afta VI, 
n.OI ;l a 5, 19zz . 

• 

• 

• 



ARXIUS DE L'INsTITUT DE CIÈNCIES 

gie de ta France et de ses cotonies, París, 1893-95. La lamina de biotita re­
presentada es uniaxica, rica en inclusiones ferrugino~as opacas distribuídas 
según tres direcciones que se cortan formando angulos de 60 a 120 ; muy 
semejanté a las de esta sienita; ignoramos si se había estudiado dicha dispo­
sición en las rocas eruptivas. 

Los feldespatos se ven rotos en algunos campos y ~on algo catac1asticos, 
pero no tanto como en otros ejemplare<; que cstudiaremos después. Entre los 
elementos accesorios figuran cuarzo, magnetita y apatito y entre los secundarios, 
clorita, que procede de la alteración de la biotita, moscovita, que reconoce 
el mismo origen y epidota derivada de la biotita y del fesdespato. 

Dc la misma parte, pero distinto afioramiento, poseemos otros ejemplares 
de color gris con manchas verdes, muy alterados y facilmente disgregables, 
que desprenden fuerte olor arci1loso cuando se les humedece; patina algo rO­
jiza, pero que no modifica sensiblemente el aspecto de la roca. 

A simple vista se distinguen granos relativamente grandes de feldespato 
y laminas de clorita en menor proporción. 

Con el microscopio se reconoce sU estructura granitoidea de grandes ele­
mentos y se ve compuesta de oligoclasa dominante, ortosa y cuarzo, ambos en 
amiloga p'roporción, clorita y moscovita. Los feldespatos se ofrecen sembrados 
de lamini11as de sericita, caolín y de moscovita, a pesar de lo cual se reconoce 
bien la especie en las partes frescas que siempre quedan. El cuarzo aparece 
muy irregularment e distribuído, siendo relativamente abundante en unos 
campos y faltando por completo en otros, lo que demuestra que no es un 
elemento esencial en la estructura de la roca. La clorita es' verde, poco dicroica, 
en laminas y placas sin forma definida, de muy débil birrefdgencia y consti­
tuída ordinariamente por multitud de pequeños esferulitos, que dan cruz negra 
fija entre N +. La moscovita aparece en placas bastant e grandes, laminas con 
estructura fibroso-radiada y en escamitas, en este caso sobre el feldespato; 
siempre es secundaria y procede en paIte de la alteración de la biotita y en 
parte de la del feldespato. La calcita se presenta en abundancia formando 
placas y granos generalmente alotriomorfos y en venas o nidos en los cuales 
se ven romboedros perfectos. Por fin, son relativamente abundantes granos 
de magnetita y de limonita, osiempre en relación con la clorita, y las inclusiones 
de apatito. 

Cerca de la fuente de la Serviola recogimos ejemplares analogos al descrito, 
del que difieren por ser mayor la proporción de elemento negro y algo rosados 
los feldespatos. 

Sienita s de Can Bernardó. Entre les diversos ejemplares hemos escogido 
tres que, dentro del tipo sienita, difieren algo por su composición yestado de 
alteración; el primero que describimos es bastante semejante al precedente 

Roca granuda, de color gris rosado con manchas negras, bastante alterada, 
relativamente blanda y poco consistente; disyunCÍón en bancos y cúbica; 
patina rojiza, rica en limonita; en las superficies expuestas algún tiempo a la 
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Fig. 8. - Sienita del torrente del Oeste del cementerio de Teyà. L. ord. 40 d. prcp. 
n.O 26 col. M. San Miguel. I fcldespato. 4 clorita. 6 calcita. 7 esfena. 8 magnetita 

(Micr%t. M. San MigLlel) 

Fig. 9. - Sienita de la Serra de Teyà. N+ 15 d. prep. n.O 24 col. M. San Miguel. I cuarzo. 
2 ortosa. 3 oligoclasa. 4 clori ta 

(Micr%t. M. San MigLleL) 
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Fig. lO. - Sienita cpidotífcra dcl camino del ccmclIlerio al Mallemps. N+ 20 d. prep. 
n.O 38 col. M. San Migucl. I ortosa. 2 oligoc1asa. 3 microclina. 4 clorita. 5 epidota. 

6 fc1dcspalo lriturado 
(Micr%t. M. San Miguel) 

Fi~. lI. - Sienita epidotífera del camino del cementerio al Maltel11ps. L. ord. 40 <1 . 
prfp. n .O 38 col. M. San Migue1. I ortosa. 2 cuarzo. 5 epidota. 6 calcita. 8 magnetita . 

(Micr%t. M. San Mi~lIel) 
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M. SAN MIGtJEL DE LA CAMARA : E;lf¿dio sobre las l'OlaS de la , iera de Teya 

intemperie toma color gris verdoso que modifica mucho el aspecto y caracte­
res exteriores de la roca en las superficies recientes. 

A simple vista se reconocen, leldespato dominante, biotita y clorita. 
Con el microscopio se reconoce estructura granitoidea de elementos gruesos 

y se ve compuesta de leldespatos muy abundantes y de biotita y clorita en 
menor proporción (un 25 por 100 aproximadamente); como elementos acceso­
rios figuran, magnetita, oligisto, limonita, moscovita y sericita. 

El leldespato en grandes placas y granos pequeños de trituración, se ofrece 
alterado, pero conservando sus caracteres específicos; domina la oUgoclasa, 
rica en bandas polisintéticas, con angulos de extinción maxima entre dos la­
rninas hemitrópicas de 30 y 36°, la ortosa, relativamente escasa, esta mas al­
terada; la proporción entre los dos feldespatos es de un 80 por 100 de oligo­
das a por 20 de ortosa; esta proporción hace que, a primera vista, se considere 
como diorita esta roca, pero un estudio detenido de vario s ejemplares y prepa­
!aCÍones, permite afirmar que es una sienita rica en plagioclasa, que debe 
considerarse como un término intermedio entre las sienitas y las dioritas 
normales. 

El elemento negro esta totalmente transformado en clorita y moscovita, 
quedando únicamente algunas Jaminillas de biotita, restos del mineral primi­
tivo, que con granos de magnetita acompaña a la clorita y moscovita. Nada 
podemos decir de la naturaleza del mi.n.eral primario; pudiera ser horblenda, 
porque si bien no se encuentran actualment e vestigios de e~ta especie, 
la forma de ciertas lamin.as de clorita parece mas de anfibol que de mica; Ja 
biotita primaria, cuya existen.cia es mas evidente, se tran.sformó parte en clo­
rita y parte en moscovita; en efecto, se ve sobre algun.as placas de clorita resi­
duos de biotita y en los agregados de finas laminillas de moscovita hay 
siempre algunas de clorita y de biotita; el anfibol si existió se transformó por 
completo en clo~ita. Este mineral aparece en grandes placas y en laminillas; 
normal unas veces y esfenu1ítica otras, siempre es pennina, pero ésta es menos 
birrefringente que aquélla. La moscovita se presenta en laminas, asociaciones 
fibroso-radiadas y en agregados de escamitas, asociada a la clorita y magne­
tita y diserninada por la roca; sobre los feldespatos se ve en forma de esca­
rnitas juntamente con la sericita. La· magnetita es relativament e abundante 

·entre los elementos ferromagnésicos y falta entre las masas feldespaticas, de 
lo que se desprende que es mineral secundario. 

La- roca presenta señales evidentes de haber sufrido presiones que han 
triturado sus elementos y que seguramente han contribuído a su descomposi­
ción mas que los agentes externos, pues no se explica de otro modo que se 
hayan conservado bastante bien los feldespatos, hasta en la zona superficial 
de la cantera, y aparezca cloritizado y moscovitizado todo el element o negro, 
incluso en la parte mas profunda descubierta por las labores. 

Cerca también de la casa Bernardó, pero en otro afloramiento, existe otro 
tipo mas francaroente sienítico. Es de grano mediano, color gris ligeraroente 
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verdoso con manchas neg¡'as, relativamente blanda y quebradiza, disyunción 
irregular y patina rojiza. A simple vista se distinguen crist ales blanco sud o 
de leldespato, negros de biot~ta y verdes de clorita, sobre una masa gris verdosa 
compuesta de ftnísimas laminas de moscovita y sericita; es muy semejante 
a la de Can Cata de San Andrés de Llavaneras descrita por nosotros, y que 
como ésta no sólo ha experimentado la acción de pre'3iones enérgicas que la 
han hecho cataclastica, sino también la de mineralizadores que han alterado 
sus elementos primari os. 

Al microscopio muestra estructura semejante a la anterior, la ortosa es 
mas abundante que la oligoclasa, que se ofrece muy bien. conservada; la cloritp, 
es laminar y esferu1ítica y también parec e proceder en parte de un anfibol; la 
moscovita es abundante y la sericita substituye a los granos de trituración del 
feldespat o ortosa; la magnetita es también abundante y el cuarzo aparece en 
granos sueltos, siendo seguramente secundario. 

El tercer ejemplar de esta localidad es el único que conserva horblenda; 
es de grano medio, color blanco sucio con tinte rosado y manchas negras; 
menos alterada que las anteriores; las superficies de juntura y las que han es­
tado algún tiempo a la intemperie toman color verdoso; las que lo han estado 
largo tiempo se recubren de patina rojiza; disyunción poliédrica en gran de e 
irregular en pequeño. 

A simple vista se ve constituída por granos de feldespato algo rosado, 
mates o con caras de esfoliación bril1ante'3, de horblenda escasos, de biotita 
y de clorita. 

Con el microscopio se reconoce también estruct~l'a catac1astica; sus ele­
mentos se ofrecen mas o menos rotos y triturados; se com¡x>ne de oligoc14sa 
y ortosa, aquélla algo mas abundante; de horblenda verde que pasa a clorita, 
de biotita fresca y c1oritizando y de clorita; en las laminas mayores de clorita 
hay inc1usiones de apatito relativamente grandes. 

Sienita del turó d'En Baldiri. - Roca de grano mediano, color gris verdoso 
con manchas rojizas y negras, bastante dura y tenaz, disyunción en losas y 
patina pardo rojiza. 

A simple vista se reconocen cristales de leldespato, blancos, rosados y ver­
dosos; de clorita, casi en igual proporción que el feldespato. Aflora en la ver­
tiente Oeste del turó, en el torrente que hay al Oeste del cementerio de Teya. 

Al microscopio se ve compuesta de aligoclasa, ortosa, microclina, clorita, 
moscovita, calcita, magnetita, c~earzo y apatita, enumerados en el orden de su 
importancia. La oligoclasa presenta los caracteres habituales en estas roca~, 
pero algunos granos, por efecto de la acción mecanica, ofrecen anoma1ías en 
el sistema y comportamiento de sus individuos polisintéticos reconociéndose 
ademas la acción mecanica, por la presencia en algunas placas de microfallas 
en las bandas polisintéticas, manifiestas entre N +; la microclina se ha origi­
nado segurament e también por la acción dinamica y se ofrece en pocas pero 
grandes laminas, con su característico enrejado y estriado, menos alterada 
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Fig. 12. - Sienita epidotlfera del fondo del torrente de Arolas. L. ord. 40 d. prep. n.O 39 
. col. M. San Miguel. 1 fclclespato. 5 epidota. 7 esfena. 9 apatito 

(Micr%t. M. Sali Miguel) 

Fig. 13. - Sienita epidotífera del fondo del torrenta de Arolas. L. ord. 60 d. prep. n.O 40 
col. M. San Miguel. 1 feldespato. 4 clorita. 5 epidota en vías de formación. 7 esfena. 

8 magnetita 
(Micr%t. M. Sali MigueL) 
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Fig. 14. - Sienita epidotifera dd Monte Cabus. L. ord. 20 d. prep. (n.o 1925 col. Musco 
de Ciencias Natura les de Barcelona. 1 feldespato. 2 cuarzo. 4 clorita. 5 epidota 

(Micr%l. M. Sali Migl/el) 

Fig. 15. - Sienita epidotífera anfibólica de debajo del coll de Clau. L. ord. 40 d. prep. 
n.O 1926 col. M.o de C. Nat. de Barna. I feldespato. 2 cuarzo. 3 anfibol. 4 penachos y 

haces de fibras de actinota. 5 epidota. 8 magnetita 
(Micr%t. M. San Miguel 
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M. SAN MIGUEL DE LA CAMAR~ : E ¡tt¿dio sobre las l'oaas de la riera de T eya 

que la ortosa, que se presenta en placas y granos. La clorita es laminar yesferu­
lítica, aquélla con bandas moscovitizadas y acompañada siempre de inclu­
siones de magnetita y apatito; la calcita en placas, el cuarzo en grano s diminutos 
es mas escaso; también se presenta en agregados granulares y en venillas, con 
caTacteres de ser un producto posterior a la consolidaci6n de la roca (fig. 8). 

Sienita de la Serra de Teya - Roca de grano mediano y grueso, de color 
blanco con tinte rosado y manchas negras, dura y tenaz; disyunci6n cúbica 
en grande e irregular en pequeño; patin.a gris rojiza. 

A simple vista se ofrece compuesta de gran cantidad de feldespato, bastante 
clorita y escaso cuarzo. Aflora en el camino alto de la Serra de Teya. a unos 
50 metros mas abajo del cerro de la cota 3I4 metros. 

En preparaci6n microsc6pica ofrece igual composición esencial, siendo 
grande la proporción de oligoclasa que se presenta fresca y con sus caractere<; 
bien definidos; la ortosa es también bastant e fresca, marcandose como en nin­
guna otra de las estudiadas sus cru ceros principales, lo que permite distin­
guirla inmediatament e del otro feldespato que no los tiene casi marcados. 
La clorita va acompañada a veces de grano s de warzo. relativamente grandes, 
de rutilo, titanita, magnetita y apatito; el apatito y la calcita se ven adema:s 
muy repartidos por la roca, incluso sobre los feldespatos. En algunos campos 
aparece la roca completamente triturada, formando masas o n6dulos como 
de aplita feldespatica, pero como no afecta por igual a toda la roca no adquiere 
ésta la estructura en mortero (fig. 9). 

Sienita de encima del cementerio de Teya. - De color blanco rosado con 
manchas verdes, dura y consistente, disyunci6n cúbica y patina pardo rojiza. 
A simple vista se reconoce feldespato rosado, clorita verde y epidota. Con el 
microscopio se ve constituída por feldespato, ortosa y oligoclasa, bastante al­
terado; clorita esferu1ítica, algo de epidota y magnetita relativamente abun­
dante. 

Sienita epidotífera del camino del cementerio al Maltemps. - Roca gra­
nu da de elementos bastante grandes, color rosa con manchas verdes, de du­
reza y consistencia medias, patina pardo rojiza con tinte verdoso; en cantera 
muestra disyunci6n cúbica y en gran.des bancos. 

A simple vista se ve constituída por feldespato rosa muy abundante, la.­
minas de clorita, granos verde pistacho de epidota y algunos cristales negros 
cie anfibol. Aflora en el camino a Sant Mateu, en la parte comprendida entre 
el cementerio y el Maltemps, dando lugar a varios asomos entre las tierras de 
cultivo, el Iem granítico y en el bosque de pinos. 

Al microscopio ofrece estructura granitoidea algo cataclastica y ~ e ve com­
puesta de ortosa, microclina, otigoclasa, epidota, clorita y horblenda. La ortosa 
se ofrece en grandes placas rosadas con bandas y aglomeraciones de caotín 
a modo de fino polvo; la microclina fresca se distingue bien ademas por sn 
fino estriado y enrejado; la oligoclasa es tan abundante o mas que la ortosa, 
aparece en ' grandes elementos, bien conservada, con numerosas bandas po li-
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sintéticas según las leyes de la albita, periclina, albita-peliclina, albita-pericli­
na-Carlsbad, por lo que resultan de una complicación y hennosura extraordi­
narias; el angulo de extínción de s'Us individuos con relación al plano de macla, 
en secciones normales a éste y macla de la albita, no pasa de IS grados yel 
angulo de extinci6n maxima entre dos laminas hemitr6picas es de 30 a 35°. 

Ambos feldcspatos presentan señales evidentes de haber experimentado 
la acci6n de enérgicas presiones; la ortosa se transforma en wicroclina y se 
fragmenta y hasta tritura en ciertos puntos; la oligoclasa se ve también rota 
y triturada; entre N + se dibujan hermosas fallas microscópicas con las bandas 
polisintéticas (fig. 10), otras veces se doblan dichas bandas dibujando pliegues 
mas o menos pronunciados y caprichosos; por fin en algunas larninas se mani­
fiesta la extinci6n ondulada y llegan a borrarse.o difuminarse las bandas 
po1isintéticas. 

La epidota aparece en granos sueltos incolora o de color amarillo, en este 
caso muy dicroica, refringencia elevada y birrefringencia variable, alta en 
las coloreadas y baja en las incoloras; por excepción adquiere mayor des­
arrollo y las placas entonces se ven divididas en agujas y prismas delgados, 
para1elos entre sí y con un cru cero normal al alargarniento muy marcado. 
Se ve unas veces sobre el feldespato, otras envuelta por la clorita. 

Asociada a la clorita y a la epidota se ve horblenda verde en escasa propor­
ci6n; quiza este mineral ha existido en mayor abundancia y se ha transfor­
mado en clorita y epidota. 

La magnetita es abundante sobre todo entre las masas de cloritaycpidota; 
el apatito se ofrecc en inclusiones sobre la clorita y los feldespatos; el cuarzo 
entre la epidota, lo mismo que la calcita (fig. II). 

Sienita epidotífera de la parte baia del torrente de Arolas. - Roca granuda, 
de grano medio y fino, color gris sucio con manc has verdes y negras, muy dura 
y quebradiza; disyunción poliédrica en grande e irregular en pequeño; patina 
pardo rojiza oscura. 

A simple vista se dis tinguen granos de feldesparo y epidota a los c'Uales 
se asocia la clorita en pequeña cantidad. Procede de un pequeño afloramiento 
que hay en un cerrito a la entrada del torrente de Arolas, rnargen derecha, 
frente a la casa de Aguas. 

Con el rnicroscopio se ve compuesta de ortosa y oligoclasa algo alteradas 
y con los caracteres señalados en las rocas precedentes; epidota en granos y 
placas grandes, muy abundante; esfena con sus secciones rombales pecu1iares 
o alotrimorfa, también en gran cantidad, bastante magnetita y apatito (figu­
ras 12 y 13). La presencia de la esfena y el estado de conservación de los fel­
despatos, así como la falta o escasez de clorita permiten afirmar que la epidota 
procede toda ella de un anfibol rico en titano o de una biotita también tita­
nífera, ya que aquí es preciso admitir el canícter secundario de la esfena, lo 
mismo que de la epidota. 

Sienita epidotífera del MOt~te Cabus. - Roca de grano mediano, color rosa 
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Fig. 16. - Sienita cpidotifera de debajo del coll de CiatI. L. ord. 40 ú. prep. n.O 1926 
col. M.o de C. Nat. de Barna. I fcldcspato. 2 clIarzo. 3 horblcnda. 5 epidota. 7 esfcna. 

9 apatito 
(Micr%t. M. Sali Miguel) 

Fig. 17. -- Diorita clIarcifera de Sant Mateu. + 40 d. pn:p. n." 46 col. M. San Mlgllei. 
1 oligoclasa. 2 cuarzo. 3 moscovita. 4 clorita. 6 calcita 

(Micr%t. M. Sali Migl/Pl) 
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Fig. 18. - Diorita anfilJólica del torrentc de Santa Eulalia. L. OrlI. 30 d. prep. n.O 2613 
col. M.o de C. Nat. de Barna. I fcldespato alterado. 2 cuarzo. 3 horblenda. 4 biotita 

c\oritizada. 5 epidota 
(Micr%l. M. San Miguel) 
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Fig. 19. - La misma con N + 
(Micr%l. M. SOll Miguel) 
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M. SAN MIGURL DE LA CAMARA : Estudio sobre las rocas de la riera de Teya 

con manchas negras y verde pistacho. A simple vista se reconoeen feldespato 
rosado, clorita negra o verde muy oseura, y epidota verde pistacho. Con el 
microscopio se ve compuesta de ortosa; oligoclasa dominante, ambos bien con­
servados; de clorita, epidota, magnetita, cuarzo y apatito escasos. La epidota 
parece proceder de un anfibol desaparecido y de la clorita, con la que se en­
cuentra asociada (fig. 14). 

Sienita anfibólica epidotífera de debaio del coll de Clau. - De grano medio, 
color gris verdoso, dura y tenaz, disyunción irregular. A simple vista se dis­
tinguen feldespato blanco sucio y verdoso, manchas negras de clorita y anfibol 
y verdes de epidota . 

Al microscopio se reconoce estructura cataclastica y se ve compuesta de 
oligoclasa, ortosa, horblenda verde fresca y cloritizada; algunas secciones se 
ofrecen casi totalmente convertidas en epidota. Es curioso el hecho de pre­
sentarse abundante un anfibol (actinota) finamente fibroso, con las fibras agru­
padas en forma de haces, manojos y elegantes penachos (fig. 15); estas fibras 
son de una delgadez extremada y en las zonas donde abundan los penachos 
se presentan también aisladas, diseminadas por toda la roca. La esfena y el 
rutilo son relativamente abundantes, particularmente aquélla; el zirc6n y el 
apatito también se ofrecen en bastante cantidad (fig. 16). En una de las pre­
paracionec; microscópicas hay una grieta rellena de material triturado, ver­
dadera microbrecha de falla rica en clorita, epidota y magnetita,' el cuarzo, que 
falta o es escasísimo en el resto de la roca, se ofrece aquí con relativa abun­
dancia. 

Diorita de Sant Mateu. - Roca compacta, de grano fino, colop gris tanto 
mas verdoso euanto mas antigua es la fractura; dura y tenaz, disyunción irre­
gular y patina pardo rojiza. 

A simple vista se reconocen feldespato y clorita en proporción casi igual, 
hay algunos elementos porfídicos y en ciertas venillas que atraviesan la roca 
se ve galena. Aflora en uno de los cerros que forman alineación hacia el Oeste, 
cerca de la ermita . 

En preparación microscópica muestra estructura holocristalina intermedia 
entre la granitoidea de grano fino y la aplítica; se compone de oligoclasa, en 
cristales grandes tabulares bastante idiomorfos y de pequeño tamaño mucho 
mas abundantes; de clorita esferulítica mas birrefringente que la pennina 
(delesita ?) y clorita laminar (pennina); de cuarzo ap1ítico y g:ranitoideo en 
proporción menor que la de la clorita; muy escasos de ortosa; plaquitas y 
granos de calcita tanto o mas abundantes que la clorita; muy pocos de epidota, 
magnetita y apatito: galena y unos granos de color pardo rojizo oscuro, poco 
transparente'), aIgo birrefringentes unas secciones e isótropas otras, éstas de 
sección cuadrada, que pudieran ser de anatasa o de casiterita (fig. 17). 

Diorita anfib6lica en el p6rfido granítico del t01'rente de Santa Eulalia.­
Roca granuda, de grano mediano, color gris oscuro, dura y tenaz, con dis­
yunción en bolas. 
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A simple vista se distinguen grano s !de leldespato amarillento verdosos en 
las superficies alteradas, abundante anf¡:bol negro, clorita y cuarzo en menor 
proporci6n. Se ofrece formando bolsas ' O' bolas dentro de la masa de p6rfido 
granítico de las canteras del torrente de Santa Eulalia, analogamente a como 
los gabarros micaceos en el granito y ell est e mismo pórfido y su origen es 
como el de éstos una concentración de E~lementos negros, sea por diferencia­
ción local o por secreciones basi cas en c:iertos puntos de la masa rocosa. 

Con el microscopio se reconoce estrudura granitoidea de leldespato, cuarzo, 
biotita, horblenda y magnetita. El lelde<pato se ofrece tan alterado que no 
puede determinarse especificamente; suponemos que es plagioc1asa por la 
forma de alteración y por la presencia de granillos de epidota en su masa. 
El anfibol es horblenda común, verde mUl pleocroica; la biotita también verde 
esta en part e convertida 'en clorita (figs. 18 y 19). 

APLITAS Y PE¡GMATITAS 

Estas rocas se ofrecen formando diques y venillas entre la masa granítica; 
su composición es muy uniforme y el grato, en las aplitas, es siempre mediano 
o fino; las pegmatitas son de dos tipos; uno lo'forman rocas de color rosa o 
blanco, constituídas por grandes elementos feldespaticos que envuelven otros 
también grandes de cuarzo; ordinariamente no tienen mica estas pegmatitas; 
otro, el mas abundante, lo forman rocas (. e grano mediano y fino, color varia­
ble, con estructura grafica muy frecuentemente y estan relacionadas con las 
aplitas a las que pasan insensiblemente, no siendo raro encontrar en una 
misma preparación las dos estructuras, a.plítica y pegmatítica. 

Son tantos los afloramientos, que citarIos y describir las rocas de cada 
\lno de ellos, sería larguísimo e inútil al emas; describiremos algunos tipos, 
advirtiendo, que tanto las aplitas como la s pegmatitas se encuentran en cual­
quier punto de la comarca; no es probable andar unos cuantos metros sin 
encontrar algún dique o vena de estas :rocas. 

A plita del camino de Ocata a T eya. - Roca compacta ~e grano fino, es­
tructura sacaroidea, color gris de arena ~Iucia, algo alterada y de poca cohe-

• renCla. 
A simple vista se ven alguna s laminill' s de biotita, granillos de cuarzo y de 

leldespato de igual tamaño y en analoga proporci6n . 
Con el microscopio muestra estructura~ aplítica (panidiomorla), compuesta 

de granos casi iguales de ortosa, microclin ,oligoclasa y cuarzo, todos los cuales 
se ofrecen con los caracteres ordinarios, siendo la proporci6n de éste casi igual 
que la de las otras tres; a estos elemen'tos esenciales acompaña siempre la 
¡¡iotita parda en pequeñas laminas y esc~ sa proporci6n; granos de magnetita 
\q,mbién escasos y menor cantidad aún e diminutos prismas de turmalina 

erde botella (fig. 20). 
Aplita del camino de Can Gurria a tant Mateu. - Compacta, de grano 
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Fig. 20. - Aplita del camino de Ocata a Teya. N+20 d. prcp. n.O 61 col. M. San Migllcl. 
I feldespa to. 2 cllarzo . 

(Micr%t. M. Sali Migllel) 

Fig. 21. - Aplita del camino de can GlIrria a Sant Mateu. N + 40 d. prep. n.O 60 col. 
M. San Miguel. 1 feldespato. 2 cllarzo. 3 microclina. 4 biotita 

(Micr%t. M. San MigL/el) • 
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Fig. 22. - Pegmatita grMica de debajo del coll de Clau. N+ 20 d. prep. n.O 2043 col. 
M.o de C. Nat. de Barna. 1 feldespato. 2 cuarzo 

(Micr%/. M. San Miguel) 

Fig. 23. - Kersantita (gabarro en el granito) del torrente de Santa Eulalia. L. ord. 40 
d. prep. n.O 17 col. M. San Miguel. 1 feldespato. 2 cuarzo. 4 biotita. 9 apatito 

(Micr%l. M. San Miguel) 
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fino, color rosa, dura y tenaz; disyunción cúbica hasta en pequeños bloques; 
patina rojiza. 

A simple vista se reconoce igual composición y estructUra que en la ante­
rior y con el microsco pia se ve que tiene mas biotita y menor proporción de 
cuarzo. Afloran vario s diques en el camino que va del coll de Can Gorgui a 
la ermita de Sant Mateu (fig. 21). 

Aplita de encima del coU de Clau. - Roca compacta de grano mediano, 
color blanco sucio, dura y fragi!; disyunción irregular. A simple vista se dis­
tinguen jeldespato, cuarzo y escasa biotita. Con el microscopio se reconoce 
estructura aplita de grano relativamente grueso y se ve compuesta de oligo­
qlasa, ortosa, cuarzo, poca biotita y escasísima magnetita. 

En la cima dellado NE. del coll de Clau hay una aplita que difiere de ésta 
por su tinte rosado y grano mas fino y por tener pirita limonitizada. En el 
mismo sitio reçogimos ejemplares algo porfídicos, por desarrollarse mucho 
mas que los otros algunos cristales de cuarzo y de ortosa. 

En el turó d'E~ MOMa hay un.a aplita rosada de grano fino, que tiene 
ademas de los elementos de estas últimas microclina y pirita limonitizada; 
la biotita es rarísima en esta roca. 

Pegmatita grafica de debajo del coU de Clau, lado de Teya. - Roca compacta, 
de grano fino, color tosa, dura y fragil; disyunción irregular. A simple vista 
se reconoce una masa feldespatica con hilillos de cuarzo; en algunos ejem­
plares hay venas verdosas ricas en epidota que atraviesan la roca. 

Con el microscopio se reconoce estructura grafica; la base es ortosa, oligo­
clasa y microclina, sobre ·cuyas placas destacan las incrustaciones de forma 
caprichosa de cuarzo (fig. 22); contiene algo de magnetita. 

Pegmatita del SO. de Sant Mateu, Plana de la Serviola. - Compacta, de 
grano mediano, color blanco rosado, dura y ten.az. A simple vista se reconocen 
cuarzo . y jeldespato y con el microscopio igual composición que la anterior 
pero sin estructura grafica y con pirita limonitizada. 

Rocas semejantes a la primera o a la segunda de estas pegmatitas son abun­
dantes en la región, pero por ser uniformes sus caracteres y composición no 
describimos mas que estos dos tipos. 

KERSANTIT AS 

Los gabarros que tanto abundan en los granitos y que son a veces de enorme 
tamaño, formando verdaderas bolsadas de una roca lamprofídica dentro de 
la masa granítica, quedan aislados por los agentes de disgregación y de descom­
posición y se encuentran sobre el terreno, en los valles y barrancos, en forma 
de bolas de tamaños muy variados; cuando se recogen mUestras de estas rocas 
sin relacionarlas con su verdadero yacimiento se consideraran como dioritas 
de grano fino o como kersantitas; pero el hecho de no encontrar ningún dique ,-
ton rocas como éstas y el ser exactamente iguales sus caracteres externos, 
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estructura y composición a los que presentan los gabarros, nos llevan a cQn­
siderar todas estas rocas como enclaves de concentración de elementos negros 
en la masa granítica; aun los que se encuentran aislados sobre el terreno. 

Son siempre rocas negras con granillos blancos, compactas, de grano fino, 
estructura sacaroidea, muy duras y tenaces cuando frescas; se alteran facil­
mente y entonces se tornan blandas y facilmente disgregables, tomando 
color gris verdoso primera y rojizo después. 

A simple vista se reconocen escamitas y lamini11as de biotita que forman 
como la trama base de la roca y entre enas se distinguen gran.os de feldespato, 
de cuarzo y de pirita. En el torrente de Santa Eulalia pueden verse infinidad de 
estos gabalTos en las canteras, sueltos en el fondo del torrent e y de la Riera. 

Al microscopio muestran estructura ap1ítica (Panidiomorfa) y se ofrecen 
compuestas de feldespato, biotita y cuarzo,' aquellos idiomorfos y éste alotrio­
morfo, granitoideo o ap1ítico unas veces, pegmatítico otras. El feldespato 
es ortosa y oligoclasa, ésta dominante; el cuarzo suele ser rico en inclusiones 
de rutilo y la mica las lleva abundantes de zircón a veces con hermosas aureolas 
pleocroicas; la magnetita y el apatito que también se encuentran son escasos 
(fig. 23). 

A este grupo de rocas nacidas en la masa del granito o de los grandes diques 
de pórfido granítico, pueden referirse unas que se encuentran en las canteras 
de la parte baja del torrente de Arolas (fig. 24). Son compactas, de aspecto de 
minet o kersantita, algo porfídicas, de color gris verdoc;0 oscuro, duras y tena­
ces cuando frescas; disyunción cúbica en grande y muy facil en losas, con 
pe1ículas y costras de calcita en los pIanos de juntura. 

A simple vista y observando muchos ejemplares en las escombreras de la 
cantera, se ve que la roca no es homogénea; en unas partes de un bloque se 
ven cristales de feldespato y cuarzo con algo de mica, como si fuera un granito 
con sus elementos reunidos por escasa pasta; en otras los elementos son pe­
queños, ap1íticos, y entre ellos algunos mayores de feldespato, cuarzo y mica,~ 
por fin el resto de la roca es una asociación aplítica de grano fino,. de cuarzo, 
feldespato, biotita y clorita. 

Los ejemplares de grano fino son mas ricos en biotita y también mas 
oscuros; su aspecto entonces es de un lamprofido micaceo, minet o kersantita, 
pero también engloban algo de granito, por lo que no dudamos que tienen 
el mismo origen. 

Al microscopio se oirecen con estructura aplítica y compuestas esencial­
mente de feldespato, cuarzo y biotita en proporción casi igual; el feldespato es 
indeterminable y aparece totalmente convertido en caolín y sericita, llegando 
en algunos grano s mayores a formarse escamitas de moscovita; el cuarzo es el 
único mineral alotriomorfo y forma como una masa de relleno que envuelve 
los demas elementos; la biotita se mantiene bastante fresca, pero muchas la­
minas empiezan a cloritizar y en algunas es mas la parte cloritizada que la de 
biotita; se ofrece en la.minas mas largas que anchas y próximamente del mismo 
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Fig. 25. - Kersantita de la cantera del torrcnte de Arolas. L. ord. 20 d. prep. n.O 198 
col. M. San Migucl. 1 feldespa to altera do. 2 cuarzo. 3 bioti ta 

(Micr%t. M. Sal1 MigL/el) 

Fig. 26. - Pórfido granítico del torrente de Santa Eulila. L. ord. 15 d. prep. n.O 99 col. 
M. San Miguel. 1 feldespato. 2 cuarzo. 3 clorita. 4 biotita. 5 moscovita. 1-2-4 pasta micro­

granuda de feldespato, cuarzo y biotita 
(Micr%t. M. Sal1 MigL/el) 
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tamaño que los feldespatos; aunque escasos se ven algunos granos verdes 
muy pleocroicos de horblenda; la magnetita es escasísima (fig. 25). 

Las preparaciones de los ejemplares de grano mas grueso demuestran que 
son éstos de igual composición y estructura general; difieren por ser mas 
pobres en biotita que se dispone en laminas muy largas y casi toda ella conver­
tida en clorita pennina; el cuarzo y el leldespato se ofrecen con iguales carac­
teres que en los de grano fino; hay que anotar que entre los minerales secun­
darios aparecen la epidota y la calcita, ambos poco abundantes y relacionados 
con grandes laminas de biotita cloritizada; en los leldespatos puede observarse 
un principio de epidotización. 

PÓRFJDOS 

Son estas fOcaS, excepci6n hecha del granito, las mas abundal1tes en la 
región; se presentan siempre en diques de variable espesor, casi verticales y 
con dirección dominante de NO. a SE. Su aspecto, color, co~posici6n y es­
tructura varía mucho y existen representantes francamente filonianos y efu­
sivos; entre aquéllos figuran los p6rfidos graníticos, los sieníticos y los diori­
ticos, a los segundos corresponden las diversas formas de p6rfidos cuarcífero<;. 

P6rfidos granUicos 

La mayor parte de estas rocas tienen aspecto de granitos de grano fino, 
pero es manifiesta su estructura porfídica tanta a simple vista como con el 
microscopio; entre éstos y los granitos pofídicos hay transitos insensibles, 
como ya hemos indicada, y lo mismo OCUITe con los pórfidos cuarcíferos del 
tipa microgranitos, que pasan a los graníticos al hacerse mayores los granillos 
de la pasta; a continuación describimos algunos de los ejemplares de nuestra 
colecci6n. 

Pórfido granítico de las canteras del torrente de Santa Eulalia. - Roca com­
pacta francament e porfídica, de color gris clara, muy dura y tenaz, disyunci6n 
en bancos y cúbica; patina gris rojiza. 

A simple vista se reconocen cristales grandes de cuarzo muy idiomorfos; 
de leldespato blanca, verdosa o rosada, según su estado de alteraci6n, de bio­
tita en laminas pequeñas y poco abundantes, sobre pasta de grano finísimo, 
ca<;i imperceptible, en unos ejemplares y de grano fino en otros. La proporci6n 
de la pasta varía también mucho en los distintos ejemplares, siendo mas abun­
dante en los de pasta casi afanítica que en los que la pose en de grano fino. 

Con el microscopio se reconoce su estructura porfídico-holocrista1ina, 
compuesta de fenocristales de ortosa muy alterados; de oligoclasa zonar, 
frescos unos y alterados otros; de cuarzo; de biotita fresca, de biotita verde 
pasando a clorita y de clorita. Las zonas de la p1agioclasa difieren poco entre 
si, y aunque el núcleo es mas basico nunca pasa de la andesina,' el angulo 
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de extinción maxima entre dos bandas en las secciones normales al plano de 
macla de la albita es de 24° en la zona mas externa y de 40° en la central; 
puede, pues, darse como oligoclasa el feldespato, ya que la proporción de 
andesina es muy pequefia; la porporción en que se encuentra este feldespato 
es mayor que la frecuente en estos pórfidos. 

La biotita, ademas de cloritizar se transforma muchas veces en moscovita, 
haciéndose primero verde-palida y después incolora con ligero tinte verdoso 
amarillento en la dirección de ng; la moscovita es muchas veces esferu1ítica 
o fibroso-radiada y se reparte muy irregulatmente por la roca. 

Los feldespatos alterados no llevan larninillas de moscovita mas que en uno 
de los ejemplares que poseemos, siendo en cambio frecuentes y abundantes 
el caolín y los productos arciUosos que particularmente a la ortosa la hacen 
opaca o muy obscura. 

Los fenocristales de cuarzo son rico s en inclusiones de apatito, rutilo y 
magnetita, gaseosas y 1íquidas con burbuja movible. 

La pasta es rnicrogranuda, de grano relativamente grueso, mas o menos 
abundante y compuesta de jeldespato y cuarzo casi en igual proporción, acom­
pafiados de algo de biotita y magnetif.a (figs. 26 y 27). 

P6rfido granítico anfibólico de cerca del tu,ró d'En Baldiri. - Roca com­
pacta, de aspecto de granito, pero francamente porfídica, color gris claro 

• 
con muchas manchas negras; dura y tenaz; disyunción irregular en pequeño 
y en bancos no muy espesos en cantera; patina pardo-verdo'3a. 

A simple vista se ven grandes crist ales de horblenda, rara vez fresca, parcial 
o totalrnente convertida en clorita, escasos de biotita, de jeldespato y de cuarzo, 
que arman sobre pasta de grano fino poco abundante, por lo que tiene aspecto 
de granito, compuesta de granillos, visibles con la lente, de cuarzo, feldespato 
y biotita; esta roca es un térrnino intermedio entre los pórfidos graníticos y 
los granitos porfídicos; aflora en el primer torrente después del turó d'En 
Baldiri, camino a Sant Mate'u. 

En preparación rnicroscópica muestra estructura porfídica holocristalina, 
compuesta de grandes fenocristales de feldespato, pocos y pequefios de cuarzo, 
algunas larninas de biotita y cristales cloritizados de horblenda; todos ello,> 
envueltos por una masa de warzo dorninante, jeldespatos, larninillas de biotita 
y clorita, placas micropegmatíticas y algo de epidota y magnetita (fig. 28). 

Los jeldespatos porfídicos se ofrecen tan alterados que no es posible reco­
nocer su especie; cuando mas, puede advertirse la presencia de ortosa y pla­
gioclasa; es curioso el hecho frecuente en estos fenocristales de presentarse sus 
secciones con la parte central completamente alterada y fresca una estrecha 
banda de sus contornos (fig. 28), como si ésta fuera una zona mucho mas 
resistente que las otras a la descomposici6n, cosa que puede adrnitirse, pues, 
como es sabido, la acidez del feldespato crece del centro hacia los bordes del 
cristal zonar, llegando en éstos hasta la albita, que ec; feldespato muy resistente. 

La pasta es de grano relativamente grueso; el cuarzo granular y alotri-
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Fig. 27. - Pórfido granítico del torrente de Santa Eulalia. N+ 40 d. prep. n.O 98 col. 
M. San:Miguel. I feldespato alterado. 2 cuarzo. 4 clorita. P pasta apJítica f 

(Micr%l. M. San Miguel) 

Fig. 28. - Pórfido granítico anfibólico de cerca del turó d'En Baldirí. '}N+ 40 :d. prcp. 
n.o 120 col. M. San Miguel. 1 feldespato alterado. 2 cuarzo micropegmatItico. 4 biotita 

(Micr%l. M. San Miguel) 
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Fig. 29. - P6rfido granltico de las canteras de Casa Bru. N+40 d. prep. n.· 93 col. 
M. San Migllcl. I oligoclasa. 4 biotita. 8 magnetita. 1-2-4 pasta microgral1uda de feltlcs­

pato, clIarzo y biotita 
(Micr%t. M. San Miguel) 

Fig. 30. - Pórfido sienítico de la riera de Teya. L. ord. 20 ,d. prep. n.· 230 col. M. San 
Migucl. I feldespato alterado. 2 cuarzo rodeado de anfibol. P pasta granudo-microlitica 

(Micr%t. M. San Miguel) 
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M. SAN MIGUEL DE LA CAMARA : Estudio sobre las rocas de la ne,a de Teya 

morfo es el elemento mas abundante, al que se asocian laminillas de biotita, 
otras de clorita, escasos granos de epidota y feldespato; éste se ofrece en cris­
tales idiomorfos, alterados y rodeados de una estrecha banda fresca, como 
los fenocristales. Alternan con estos elementos, que constituyen Una pasta 
microgranuda, abundant es placas micropegmatíticas irregularment e repartidas 
por toda la base de la roca; la biotita y clorita se ven en laminillas aisladas 
o agrupadas formando nidos. 

Pórfido granítico del turó d'En Baldiri, vertiente de Teya. - Roca com­
pacta francamente porfídica, de color gris claro, dura y tenaz. A simple vista 
se distinguen algun.os fenocristales de feldespato y de clorita sobre abundan.te 
pasta de grano fino. 

Con el microscopio se reconoce la misma estructura y composición; los 
feldespatos tan alterados, que no pueden especificarse; la clorita muy abun­
dante y la pasta microgranuda con feldespato, cuarzo y clorita. 

Pórfido granític o de las canteras de Can Bru. - Roca claramente porfídica, 
de, color gris mas oscur<;> que las anteriores; muy dura y tenaz; disyunción 
en bancos y cúbica muy marcada en cantera; divifibilidad poliédIica muy 
regular, 10 que permite obtener buen.os adoquines. 

A simple vista se ve compuesta de cristales de feldespato, de cuarzo en 
menor porporción y mas escasos aún de biotita, sobre pasta no muy abun­
dante de grano muy fino. Esta clase de roca abunda en las sierras de la ri­
bera izquierda de la riera de Teya, donde se han abierto canteras que se 
explotan con bastante acti vidad. 

Al microscopio se ofrece con estructura porfídica holocristalina, com­
puesta esencialmente de fenocristales de feldespato, de cuarzo y de clorita 
sobre pasta microgranuda de grano mas fino que en los demas pórfidos graní­
ticos de la localidad (fig. 29). 

El/eldespato es oligoclasa dominante, particularmente el porfídico, pero le 
acompañan otros fenocristales muy alterados que no parecen. zonares y que 
probablemente corresponden a la ortosa; el de la pasta es de grano tan fino 
que no es facil precisar sU especie; sólo en algunos granos un poco mayores 
hemos podido reconocer maclas polisintéticas y estructura ronar. 

La biotita primitiva se presen.ta total o parcialment e cloritizada y aparece 
en laminas anchas y cortas con granos de epidota; son muchas las laminas en 
que puede verse biotita, clorita y epidota, con lo que se demuestra cómo 
estas dos últimas proceden de aquélla; la de la pasta es mas escasa, de pe­
queño tamaño y se conserva mas fresca. 

Pórfido granítico del camino de Ocata a Teya. - Roca compacta, franca­
mente porfídica, de color gris verdosa con manchas blancas, dura y tenaz; 
disyunción irregular; patina pardo-amarillenta mas o menos clara. 

A simple vista se distinguen cri:otales relativament e grandes de leldespato; 
algunos de cuarzo y lamin.as de biotita en menor proporción y de menor ta­
maño; sobre pasta verdosa de grano fino, al parecer de feldespato y clorita. 
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ARXIUS DE L'INSTITUT DE CIÈNCIES 

Forma un dique de poco espesor en el punto dicho, atravesando al gtanito. 
Con el microscopio se reconoce estructura porfídica holocristalina com­

pUesta de fenocristales de leldcspato, de biotita y clorita y de cuarzo en poca 
proporción, sobre abundante pasta microgranuda de grano relativamente 
grueso y estructura microaplítica. 

El leldespato es ortosa y oligoclasa, aquélla en grandes cristales idiomorfo') 
muy alterados, con superficie recubierta de escarnitas de sericita y moscovita; 
la oligoc1asa en cristales ordinari ament e mas pequeños, bien conformados y 
mas fresco (extinción maxima entre dos laminas hemitrópicas de 32°). En 
la pasta la ortosa es alotriomorfa y la oligoclasa forma pequeños cristales 
idiomorfos zonare') o microlitos. 

La biotita esta casi por completo c10ritizada con principio de epidotización; 
forma pocos fenocristales, pero abunda en la pasta, ya formando agrupaciones 
de larninillas, ya diserninadas éstas entre los demas elementos . 

El cuarzo intratelúrico es igualmente escaso y se ofrece muy corroído 
por el magma; el microap1ítico de la pasta es tan abundante como el ele­
mento negro o algo mas. Por fin, se encuentran algunas agujas de horblenda 
verde y granos de magnetita. 

Pórfido granítico del turó d'En Monna. - Roca compacta, poco porfídica, 
de color rosa, dura y tenaz. A simple vista se reconocen con alguna dificultad 
escasos cristale¡; de leldespato y granos de pirita limonitizada sobre abun-
dante base feldespatica de grano fino. . 

Al microscopio muestra c1aramente la estructura porfídica holocristalina 
y se ve compuesto de cuarzo, oligoclasa y ortosa alteradas y de clorita; sobre 
pasta granuda, microap1ítica, de los rnismos elementos, pero con menor 
proporci6n de clorita y mayor de C1f,arzo. 

P6rfidos sieníticos 

Con esta denominaci6n comprendemos una serie de rocas correspondientes 
por su composición al magma sienítico y con estmctura porfídica mas o menos 
c1aramente marufiesta; algunos, los menos, responden. exactamente al tipo 
pórfido sienítico, y otros al de los ortofidos o pórfidos ortoclasicos; es decir, 
que hay tipos c1aramente filonianos y otros evidentemente efusivos; los pri­
meros se ven relacionados con el granito o la sienita, a quienes atraviesan 
sus diques; los segundos parecen relacionarse con los diques de porfiritas 
tan abundantes en esta comarca, a las cuales pasan por disminución de la 
ortosa y aumento de la proporción de plagioc1asa, hasta hacerse ésta prepon­
derante. Hay que advertir que la alteración de los feldespatos de ambas 
clases de rocas hace difici1ísimo fijar con exactitud las que son verdaderas 
porfiritas y las que corresponden al magma traquítico; segurament e un buen 
número de las que se han dado como porfiritas corresponden a verdaderos 
ortofidos o. pórfidos traquíticos. 
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Fig. 31. - Pórfido sienítico de la ermita de Sant Mateu. L. ord. 40 d. prep. n.O 226 col. 
M. Siln Migue1. 1 feldespato epidotizado. 4 clorita en vías de epidotización. 5 epidota. 

P pasta granuda feldespàtica con clorita, epidota y algo cuarzo 
(Microfot. M. SOll Migl/el) 

Fig. 32. - Pórfido diorítico de la Roca de Xacó. L. ord. 40 d. prep. 11.° 121 col. M. San 
Miguel. 1 plagioclasa. 3 horblcnda. 4 biotita . 

(Micr%t. M. SOll Mil{l/el) 
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M. SAN MIGUEL DE LA CAMAM : Estudio sobre las ,ocas d~ la riera de Teya 

P6rfido sienítico del camino de Ocata a Teya. - Roca compacta muy 
alterada, de color gris sucio con tono rojizo, relativamente blanda y poco 
consistente. A simple vista destacan grandes fenocristales de leldespato blanco 
o verdoso, que en los ejemplares mas alterados se desprenden facilmente al 
romper la roca con el martillo; algunas laminas de biotita y de clorita y man­
chas negras probablemente de anfibol cloritizado; la pasta es de grano fino 
y muy abundante (un 80 por 100 aproximadamente). 

Al microscopio muestra estructura porfídica holocrista1ina, de composi­
ción intermedia entre los pórfidos graníticos y los sieníticos; los crist ales 
porfídicos son de leldespato y biotita; la pasta en unos campos es esencia1-
mente leldespatico-micacea con anfi.bol; en otros se ofrece el cuarzo en granos 
con relativa abundancia. 

El leldespato intratelúrico, muy idiomorfo, se presenta totalmente mosco­
vitizado; sólo algunas secciones conservan restos del primitivo feldespato; 
en una se reconocen los caracteres de la ortosa, en otra se ven bien manifiestos 
los de la oligoclasa. 

Los fenocristales de mica, en estado fresco, son pocos y de pequeño ta­
maño; uno de elIos es curioso por presentar dobladas sus laminillas de esfa­
liación. El anfibol, horblenda verde, no es nunca porfídico en los ejemplares 
y preparaciones que poseemos. 

La pasta es microgranuda, con cristales pseudoporfídicos de feldespato 
descompuesto; prismas delgados de horblenda y laminil1as de biotita, sobre 
base granular de leldespato y cuarzo. Es verdaderamente sorprendente la 
abundancia de anfi.bol en este pórfi.do, ya que este mineral, en estado fresco, 
es raro y siempre escaso en los pórfidos de la Cadena Costera y aun en las 
dema.s .rocas se ofrece con poca frecuencia. 

PÓTfido sienítico de la riera de Teya. - Roca compacta, poco porfídica, de 
color verde obscuro, casi negro en las superfi.cies frescas y pardo-rojizo en las 
a1teradas; dureza y consistencia medias; disyunción cúbica y en losas pe­
queñas; patina pardo-rojiza. En el camino de Ocata a Teya se ven algunos 
diques de esta roca, que atraviesan al granito descompuesto; mas hacia las 
sierras y pasado Teya se ven algunos otros en la riera y en las sierras de 
su margen izquierda, siguiendo hacia Sant Mateu; mas o meno s alterada, 
es siempre la misma roca, que se diferencia de la anterior, entre otras cosas, 
por ser aun mas escasos los fenocristales y abundantísima la pasta. 

A simple vista se observan fenocristales de leldespato blanco mate, con 
ligero tinte verdoso, frecuentemente con núcleo amarillo limón o verde pis­
tacho; de cuarzo hialino, muy brillant e , en menor número; estos dos mine­
raIes quedan en saliente sobre las superfi.cies expuestas a la intemperie, y 
cuando esta muy alterada la roca, se desprenden de ella con facilidad; la 
pasta, que constiuye mas del 80 por 100 de la roca, es muy obscura y de 
grano tan fino que no deja percibir elemento alguno. 

Con el microscopio se ve compuesta de fenocristales de leldespato altera-
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dísimo, de cuarzo escasos y cbrroídos, de anfibol y de clo1ita,sobre ci.bundante 
pasta granudo-microlítica de los mü,mos elementos. 

El feldespato podídico, profundamente alterado, se ofrece casi por completo 
transformado en moscovita y epidota; son curiosísimos algunos cristales que 
conservando su forma primitiva se ven rodeados por una zona o aureola 
de anfibol verde palido (actinota), en agujas finísimas dispuestas con sus 
ejes mayores normales a las caras del feldespato, y el resto convertido en 
epidota, moscovita y restos del primitivo feldespato. La epidotización. del 
feldespato es igual a la que se observa en las sienitas y que ya hemos indicado 
en otras publicaciones (r), "iendo notable que aun cuando el cristal se trans­
forma totalment e en epidota, éste no pierde su ~orma, y si hay aureola anf1-
bólica ésta no sufre modificación alguna. En algunos de estos fenocristales de 
feldespato se ven incluídas laminillas de clorita que proceden de iric1usiones 
de biotita. 

Los de cuarzo, escasos, se presentan muy corroídos y también rodeados 
de aureola anfibólica que penetra ademas en sus grietas y bols'àdas micros­
cópicas; algunos han sido casi por completo disueltos por el magina, que­
dando en su lugar un pequeño grano de cuarzo en el centro rodeado por 'una 
banda anfibólica. 

Del anfibol primitivo no queda residuo; se ha convertido en . clorita, . epidota, 
ilmenita y titanita; la actinota, que se presenta en aglomeraciones aciculares 
es, como la' que rodea al feldespato y al cuarzo, secundaria.. . 

La biotita primaria tampoco aparece en la roca; en sU lugar se encuentran 
laminillas de clorita verde obscura, poco pleocroica y con muy débil birie:.. 
fringencia. 

La epidota que, como hemos visto, proèede de la alteración del feldespato 
y del anfibol, aparece diseminada por la roca, en los cristales feldespaticos, 
en las aglomeraciones de actinota y en las híminas de clorita; se ofrece ademas 
rel1enando grietas o litofisas y entonces muy colòreada y pleocroica, muy 
refringente y birrefringente, con extinción ondulada; entre N + se ve for­
mando plaquitas y con una sombra fija en cada una de ellas que es siempre 
paralela a los pIanos de vibración de los nicoles y que corresponde, por 10 
tanto, a un brazo de la cruz negra de un esferulito; según esto, cada plaquita 
puede considerarse como un sector circular de un esferulito; otras placas 
no presentan esta anoma1ía y tienen extinción paralela al alargamiento o a 
las fibras cuando se presenta en individuos largo s y estrechos; en estaS grietas 
acompañan a la epidota el cuarzo y la clorita. 

La pasta, muy abundante, se compone de microlitos y crist ales pseudo­
porfídicos de feldespato completamente transformado en moscovita y seri­
cita; excepcionalmente se ve alguna no transformado, 10 que suele ocurrir 

(1) Véanse Estudio petrogra.fico ~obre algunas rocas de San Andrês de Uavaneras y de 
-Caldetas. Publicaciones ya citadas. . 
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Fig. 33. - Pórfido diorítico de la Roca de Xacó. N+ 40 prep. n.O 121 col. M. San Migucl. 
1 andesina-Iabrador. 2 cuarzo. 3 horblenda. 4 biotita 

(Microjot. M. San Migl/el) 

• 
Fig. 34. - Pórfido diorítico (microdiorita) de las canteras de Casa Bru. N+ 40 d. prep. 
n.O 95 col. M. San Miguel. I plagioclasa zonar. 4 biotita. 8 magnetita. 1-4 pasta granuda 

de oligoclasa y bioti ta 
(Microjof. M. San Migl/el) 
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Fig. 35. - Pórfido cuarcífero (granofido) del turó d'En Baldiri, la do Oeste. N+60 d. 
prep. n.O 158 col. M. San Migucl. 2 cuarzo. M placas mirmequíticas-feldespato y cuarzo 

vermicular 
(Micr%t. M. San Miguel) 

Fig. 36. - Pórfido cuarcífero (microgranito) del torren te de Arolas, cerca del coll de Clau. 
L. ord. 20 d. prep. n.O 119 col. M. San Miguel. 1 feldespato. 2 cuarzo. 4 biotita. 5 epidota 

con clorita. 8 magnetita 
(Micro/OI. M. San Miguel) 
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M. SAN M1GUEL DE U CAt.fARA : Estudio sob,e las focas do la "iefa de T8ya 

entre los microlitos pequeños, en algunos de los cuales puede reconocerse . . 
.el caracter de plagioclasa; de microlitos de anfibol verde en pequeña pro-
porci6n; de clorita muy abundante, grano s de magnetita, de epidota yalguno 
de cuarzo (fig. 30). 

El estado de alteraci6n de los feldespatos no permite Sll exacta clasifica­
pi6n; nosotros suponemos, por analogía con otras rocas de la regi6n, que es 
ortosa y oligoclasa, y por esta razón la incluímos entre los pórfidos sieníticos; 
si fuera plagioclasa, todo o casi todo el feldespato sería una porfirita, pero 
ni por su aspecto ni por su estructura se parece a las porfiritas de esta región. 

Pórfido sienítico del Oeste del turó d'En Baldiri. - Roca compacta muy 
poco porfídica, de color gris verdoso, dura y tenaz; disyunción poliédrica 
muy marcada; patina gris verdosa . mas obscura que el resto de la roca y 
con tono rojizo. 

A simple vista ~e distinguen algunos cristales de leldespato alterado, 
escasísimos de ~uarzo 'y algunas laminas de clorita sobre abundante pasta 
afanítica, que ocupa por 10 menos el 80 por 100 de toda la roca. Aflora en 
venas y diques, atravesando el granito en el torrente que hay al Oeste del 
turó d'En Baldiri. 

Al microscopio presenta estructura porfídica holocristalina, con pocos 
fenocristales y abundante pasta. Los fenocristales son de leldespato, algunos 
de clorita y rarísimos de cuarzo corroído. 

El leldespato, tan profundamente alterado que no puede especificarse; .la 
clorita parece proceder de laminas de biotita y va siempre acompañada de 
grano s bastante grandes de epidota, algunos de titanita y menos de magnetita; 
en la. .preparadón hemos \risto, ademas, un grano bastante grande de rutilo 
entre. unos granos de cuarzo. . 

La pasta esta integrada por una ma~a· feldespatica de granos próxima­
mente iguales, de baja birrefringencia, que creemos ortosa, sobre la que des­
tacan infinidad de' pequeñas laminillas de biotita y clorita, algún granillo de 
epidota y de magnetita; en ella se ven, aUnque raros, crü;tales idiomorfos, 
mayores que los gr~nos de la base, d", ortosa y de clorita. 

Pórfido sienítico de las inmediaciones de Sant Mateu. - Roca compacta, 
francamente porfídica, de color. gris, relativamente blanda, pero tenaz; dis­
yunción c~bica y patina rojiza .. 

A simple vista se reconocen cristales de leldespato bien limitados y rela­
tivamente grandes, de horblenda en menor proporción y algunos de cuarzo 
y de clorita. Afloran diques de esta roca, en el camino de Ocata a Teya, 
cerca de la ermita de Sant Mateu y en otros muchos puntos del término de 
Teya; la frecuencia con que se encuentran canto s de esta roca en la Riera, 
en los torrent es y en las tierras cultivadas demuestra su abundancia en esta ., 
reglOn. 

Con el microscopio se reconoce estructura traquítica, es decir, porfíd~ca 
holocrista)ina microlítica, y se ve compuesta de fenocristal~s de le14espato 
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a1teradísimos, escasos de clorita y muy raros de cuarzo corroído por el magma. 
El feldespato porfídico se ofrece completamente transfonnado en epidota 

y en sus secciones puede seguirse bien la formación de este mineral a ex­
pensas del feldespato; en elIas se ven primera sobre la sericita unos granillos 
muy refringentes, incoloros o de color pardo de tierra, irregulares y de débil 
birrefringencia; éstos se hacen mayores, mas 1impios y birrefringentes, por 
fin pasan a epidota, incolora primero y amarilla muy pleocroica después, 
alcanzando entonces el maximum de birrefringencia. Otros fenocristales se 
ven recu biertos de sericita y caoUn y en ninguno de ellos se puede . reconocer 
la especie a que pertenecen. 

La pasta esencialmente microlítica se compone de feldespato difícil de 
especificar, que nos parece ortosa en su mayoría; de laminas de biotita verde 
y de clorita; grano s de epidota, titanita, magnetita y calcita. 

Esta roca corresponde al tipo ortofido, mejor que al sienítico; la ' que 
sigue puede también incluirse dentro de las de este grupo. 

Pórfido sienítico de la ermita de Sant Mateu. - Roca compacta, poco por­
fídica, de color gris claro, con tono amarillento cuando esta muy epidotizada, 
profundamente alterada, despide fuerte olor arciUoso; tenaz y relativamente 
blanda; disyunción irregular y patina pardo r9jiza de limonita. 

A simple vista se reconocen algunos cristales de feldespato, menos de 
clorita, escasísimos de cuarzo y multitud de pequeños cristales de pirita de 
hierro, sobre pasta afanítica abundantísima. En los ejemplares mas alterad?s 
se asocia a estos elementos la epidota en proporción tanto mayor cuanto 
mas alterada esta la roca. Procede de un dique que aflora a la ' derecha del 
camino que conduce a la ermita de Sant Mateu, subiendo de Teya, ya unos 
cien metros antes de llegar a ésta, en la base de unos cerritos que forman 
a1ineación con rumbo lIS o a partir de la ennita. . 

Con el microscopio se reconoce su estructura porfídica por la presencia 
de pequeños y pocos fenocristales de jeldespato y ot1"os. algo mayores de ele­
mento ferromagnésico por completo convertidos en clorita 1igeramente ver· 
dosa y algo pleocroica, de muy baja birrefringencia, ha<;ta isotropa, y en 
epidota. 

El feldespato intratelúrico no puede especificarse por su estado de altera· 
ción, analogo al expuesto en la descripción del pórfido anterior. 

La pasta es abundantísima y se compone esencialmente de un agregado 
granudo-microlítico de jeldespato, tan alterado como el porfídico, y como él 
en general indeterminable (fig. 31). 

La pirita de hierro, en granos y en crist ales cúbicos tan grandes como 
los fenocristales, es mas abundante que éstos. 

Pórfido 5Íenítico de la ermita de Sant Mateu. - Roca compacta, con es­
tructura porfídica poco manifiesta, de color gris claro, relativamente blanda; 
disyunción irregular, patina pardo rojiza. 

A simple vista se dis tinguen a]gunos cristales de leldespato transformados 
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Fig. 37 . . _. Pórfido cuarcífero (l11icrogranito) del torrcn(c de Arolas, cerca del coll de Clau. 
N+ 20 d. prep. n.o 119 col. M. San Miguel. 1 fcldcspato (ortosa y oligoclasa). 2 cuarzo. 

4 biotita. 5 epidota con clorita. 8 magnctita 
(Micr%t. M. Sal1 Miguel) 

Fig. 38. - Pórfido cuarcífero (l11icrograni to) de cerca del coll de can Gor¡~uí, lado de 
Vallés. L. ord. 15 d. prep. n.O 123 col. M. San Miguel. 1 feldespato. 2 cuarzo. 4 clorita. 

B brecha de friccíón. P pasta l11ícrogranuda 
(Micr%t. M. Sal1 Miguel) 





M. SAN MIGUEL DE LA CAMARA : EStl4dio sob,~ las 'OGas d~ la tie,a d~ T eya 

en caolfn terroso, pocas laminas de clorita, eccasísimos cri~tales de cuarzo 
y numerosos grani110s de pirita de hierro en una base afanítica. Forma es­
trecho dique al Oeste de la errnita y a poca di~tancia de ella. 

Al microscopio se ofrece con estructura porfídica holocristalina esencial­
mente microgranuda, y se ve compuesta de fenocristales escasos de jeldes­
pato y mas aún de anfibol c1oritizado, sobre abundante pasta esencialmente 
feldespatica. 

Eljeldespato se presenta tan alterado que no puede reconocerse su especie, 
el intratelúrico debía ser ortosa; en la pa~ta se ven clÏstales y microlitos lar­
gos y groesos de ortosa y oligoclasa, é~tos mas frescos que aquéllos. 

El anfibol intratelúrico conserva a veces la forma de sus secciones, pero 
se ofrece totalment e c1oritizado y epidotizado; en la pac. ta hay algunos cris­
tales tendiendo a cloritizar que aun dejan reconocer los caracteres de la 
horblenda común, si bien con birrefringencia algo menor que la correfpon­
diente a esta especie. También debi6 existir la biotita, pues ciertas formas 
laminares de clorita con bordes desflecados proceden indudablemente de la 
alteraci6n de este mineral. 

El cuarzo es muy escaso; la epidota se ve, ademas, en granos sobre la 
pasta; por fin, es relativamente abundante la pirita de hierro en secciones 
cuadradas de tamaño relativamente pequeño, que pueden distinguirse a 
simple vista como punto s brillant es en la preparaci6n. 

P6rfido sienítico del Sur del coll de Clau. - Roca compacta, francamente 
porfídica, de color verde, blanda y consistente, con disyunci6n en losas, ha~ta 

en pequeño; patina parda obscura de limonita. 
A simple vista se distinguen algunos cristales de feldespato muy alterado 

y de cuarzo, de anfibol y clorita en mayor número. 
Con el microscopio se reconoce estructura porfídica holocristalina, com­

puesta de pocos fenocristales de feldespato que su e~tado de alteraci6n impide 
determinar; -en dos secciones grandes que no presentan bandas polidntéticas, 
hemos podido reconocer la macla de Carlsbad, por 10 que pudieran ser de 
ortosa; de cuarzo muy raros y corroídos, laminas de clorita y granos de hor­
blenda parda y verde. 

La pasta es microlítica y granuda, compuesta de granos y microlitos de 
feldespato indeterminable, de horblenda, clorita y magnetita. 

P6rfidos dioríticos 

Inc1uimos en est e gropo una serie de rocas con estructura porfídica ana­
Ioga a la de los p6rfidos graníticos o a la de los p6rfidos cuarcíferos llamados 
microgranitos; les caracteriza el predominio o existencÏa exclusiva de feldes­
pato plagioclasa tanto en la fase intratelúrica como en la efusiva. Algunos 
son tipos francamente dioríticos . otros son términos intermedios entre éstos 
y los graníticos, o entre éstos y los cuarcíferos; algunos ejernplares tienen 
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cierta analogía con determinados pórfidos sieníticos, pero en general no 
pueden confundirse, porgue los dioríticos son ricos en cuarro, mineral que 
en aquéHos falta o es rarísimo. No abundan estos pórfid.os como los graní­
ticos, sieníticos y cuarcíferos. 

Pórfido diorítico de cerca de la Roca de Xacó. - Roca compacta, franca­
mente porfídica, de color gris obscuro con manchas negras y blancas, muy 
dura y tenaz; disyunción en bancos, irregular en pequeño; patina pardo 
rojiza. 

A simple vista destacan gran número de cristales de leldespato, algunos 
perfectamente idiomorfos sobresalen de la masa y se pueden aislar facil· 
mente en los ejemplares expuestos largo tiempo a la intemperie; de prismas 
negros de horblenda y laminas de biotita, sobre un.a pasta granudaque con 
la lent e se resuelve en una asociación de leldespato, norblenda, biotita y cuarzo. 
Forma potente dig'ue que cruza el torrente que parte de la esplanada de 
Sant Mateu, frente a la Roca de Xacó. 

Al microscopio se muestra como una diorita porfídica, con fenocristales 
de plagioclasa, a veces muy grandes; de anfibol y de biotita mas pequeños 
y en menor número, que arman en una masa panidiomorfa de grano relativa­
mente grueso, compuesta de plagioclasa y cuarzo, casi en. igual proporción, 
de biotita abundante y d~ anfibol verde escaso (figs. 32 y 33.) 

El leldespato es si empre zonar, con ronas mas numerosas y marçadas en 
los cristales porfídicos que en los de la pasta; por sus caracteres ópticos esta 
comprendido entre la oligoclasa y ellabrador, siendo la mayor parte andesina; 
angulo de extinción maxima entre dos laminas henritr6picas de 40°; los fena­
cristales mayores se ofrecen muy alterados, excepto la rona mas externa que 
se mantiene fresca, con extinción de muy peq'ueño angula, según la arista del 

• pnsma. 
El anfibol es de color verde botella; muy pleocroico y con todos los caracte­

res ordinari os de la horblenda común; algunos de los cristales porfídicos se 
ven con sus bordes transformados en un agregada de larnini11as pardas muy 
pleocroicas de biotita, y otras de color verde palido menos dicroicas, formando 
apretado tejido, que presentan los caracteres de la actinota; ésta se pr,esenta 
también en 1arnini11as pequeñas diseminadas por la pasta; por lln, a'gunas 
secciones anfib6licas tienden a convertirse en clorita. 

La biotita, muy ferrífera, se ofrece en grandes 1aminas y en laminillas, és~ 
tas abundant es y escasas aquéH~s, .conservandose siempre muy fresca. 

El cuarzo reHena los espacios entre los demas elementos a la manera como 
lo hace en los granitos y sólo por excepción se presenta idiomorfo. 

Acompañan a estos elementos esenciales la magnetita, epidota y apa#tQ. 
En el mismo torrente hay otro dique de esta clase d!,! roca, que difiere de 

la anterior por ser de grano mas fino, color gris mas claro; contiene menos 
cristales de horblenda, escasos de biotita y aJgunos de cuarzo idiomorfo; la 
pasta es de igual estructura, pero mas pobre en elemento negro. 
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Fig. 39. -' Pórfido cuarcífero (microgranito) del torrente de la Murtrera. N + 4O d. prep. 
n.O 175 ·col. M. San Migucl. 1 feldespato alterado. 2 cuarzo. 3 biotita. 4 clorita. 8 mag­

netita. P Pasta microgranuda 
(Micr%l. M. Sall Miguel) 

Fig. 40. - Pórfido cuarcifero (microgranito) de! coll de can Gorguí, lado del Vallés. 
N+20 d. prep. 122 col. M. San Miguel. 1 feldespato alterado. ~ cuarzo. 4 biotita. 8 mag­

netita. P pasta microgranuda con base felsítica 
(Micr%l. M. SaH Miguel) 
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Fig. 41. - Porfirita andesitica del camino dcl cementerio al Maltel11ps. N + 40 d. prep. 
11.° 219 col. M. Sall Miguel. I fet10cristales cie feldespato alterado. 2 microlitos de feldes­
pato Cll disposicióll fluidal. 4 clorita. 8 magnetita. P pasta microlítica con base felsítica 

(M ¡crofot. M. San M iguel) 

Fig. 42. - Porfirita andesítica del torrente de la Serviola. N + 40 d. prep. 11.° 227 col. 
M. Sall Miguel. I microlitos de oligoclasa. P Pasta felsítica 

(Micr%t. M. San Miguel) 
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M. SAN MlGUIU, DE LA. CiMARA : Estudio $Ob,~ las 'OOIJS d~ la riera ds Tey4 

Pórfido dioritico de la Roca de Xacó. - Roca compacta, claramente porfi­
dica, de color gris, dura y tenaz, disyunción en losas y bancos, irregular en 
pequeño; patina parda-obscura de limonita. 

A simple vista se ven algunos cristales porfídicos de feldespato alterada, de 
cuarzo, de anfibol y de clorita, sobre abundante base ap1ítica de los mismos 
elementos. Forma un dique de bastante potencia en el torrente que parte de 
Sant Mateu hacia la riera de Teyi y lugar denominado la Roca de Xacó; uno 
de los cerritos que forman alineación desde la ermita hacia el Oeste, esta for­
mado por esta roca. 

Al microscopio se ofrece con estructura porfídica holocristalina compuesta 
de fenocristales de feldespato, biotita y anfibol, y pasta micropegmatítica . 

. El feldespato es plagioclasa, en general con caracteres de olígoclasa, ca~i 

siepre zonar y bien conservada; hay sin embargo algunos fen<>cristales tan al­
terados que no puede reconocerse la especie a que pertenecen. 

La biotita esta casi totalmente cloritizada; en algunas laminas se conser­
van restos del mineral primitiva, por los que se Ve que era una biotita muy 
ferrifera y al cloritizar se forma también ePidota con separación de óxido de 
hierro. 

El anfibol es horblenda común y no queda de ella mas que una pequeña 
parte de un cristal grande convertido en clorita, epidota y titanita. 

El cuar%o intratelúrico es mas escaso que el feldespato, corroído y rodeado 
de hermosas aureolas micr.opegmatíticas, el de la pasta es pegmatítico, con 
estructure¡. grafica, y ap1ítico. 

La pasta es pegmatítica, de grano fino y estructura grmca en muchas par­
tes de la preparación; se compone de plagioclasa y cuarzo, asociados en placa.s 
micropegmatíticas o aislados formando cristales idiomorfos, en los que se 
reconoce que el feldespato es oligoclasa zonar, con núcleo de andesina. 

La magnetita en granos idiomorfos y relativamen.te grand.es es abundante, 
a veces pasa a oligisto. La titanita es mas esca~a, en cambio abunda la epidota. 

Pófido'dioritico de las canteras d'En Lladó. - Roca compacta, francamente 
porfídica, de color gris obscuro con manchas bJancas, muy dura y tenaz; 
disyunción poliédrica muy manifiesta en cantera . 

. A simple vista se reconocen gran número de fenocristales de /eldespato muy 
idiomorfo y relativament e grandes algunos; de cuar%o también bastante gran­
des; y laminas de biotita; estos elementos arman sobre base poco abundante, 
trasluciente en los bordes cortantes de las fracturas recientes y completa­
men.te afanítica. Procede de las canteras dichas abiertas en la serreta que queda 
a la izquierda del torrentc de Santa Eulalia. 

Con el micrçscopio muestra estructura porfídica holocristalina, constituida 
por fenocristales de feldespato plagioclasa, de cuarzo y de biotita sobre pasta 
microgranuda de los mis mos elementos. 

El feldespato porfídico, muy alterado en algunos individuo s y algo en todo15 
ellos, conserva bastante manifiestos sus caracteres específicos que pe~miten 
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reconocer una plagioclasa en cristales grandes zonares y en aglomeraciones 
de cristales mas pequeños, también zonares, que por sus extinciones son de 
oligoclasa y andesina, predominando los de composición media mas próxima 
a esta última. 

La biotita, relativamente abundante, aparece en laminas completamente 
frescas, en laminas con los bordes cloritizados y el núcleo intacto, y en lami­
nas totalment e c10ritizadas con formación de epidota y separación de magnetita. 

La pasta es granudo-feldespatica con algún cuarzo y biotita; entre los gra­
nos feldespiticos se ven no pocas plaquitas diminutas de mirmequita y micro­
pertita, q'ue la dan un marcado caracter de granofídica. 

Pórfido diorítico (microdiorita) de las canteras de Can Bru. - Roca com­
pacta, fran"camente porfídica, de color negrq con manchas blancas, muy dura 
y tenaz, disyunci6n en bancos y cúbica muy manifiesta, divisibilidad regular 
que permite obtener adoquines y piezas grandes, siendo de excelente calidad .. 

A simple vista se ob3ervan fenocristales de feldespato y pequeñas laminas 
de biotita sobre abundante pasta afanítica, translúcida en los bordes. Forma 
diques y venas entre el granito y otros pórfidos en las sierras de la izquierda de 
la riera de Teya y pueden recogerse ejemplares muy frescos eri el turó d:En 
Baldiri, en las canteras antes dichas, explotadas por la Compañía ,Mir6 y 
Trepat. . . 
. . 'Con el microscopio se reconoce . estructura porfídica holicristalina; c()m­
puestas de fenocristalcs poco abundantes de leldespato y biotita sobre aburt­
dante base de grano finísimo, cuarzo-feldespatica esencialmente (fig. 34). 

El/eldespato porfidico se ofrece con iguales caracteres que el de la Roca de 
Xac6, en cuanto a zonas y alteraci6n y como aquél es andesina dominante; el 
de la pasta, cuando es idiomorfo, en cristales pseudo-porfídic03.,· se ve .igual: 
mente zonar y corresponde a la oligoclasa; el resto de la masa feldespatica e$ 
cristalino y constituye como una base homogénea que envuelve todos los ele­
mentos. , 

La biotita se conserva fresca tanto. en los individuos porfídicos como en las 
lamini llas . de la pasta; por excepci6n se la 've comenzando a c1oritizar-.. La 
magnetita es escasa. 

Pórfido diorítico (microdiorita) de la vertiente .NE. del coll de Clau, - Roca 
francament e porfídica, de color gris obscuro, casi negro, con manchas blan7 
cas, dura y tenaz; disyunción poliédrica. 

Asimple vista destacan abundantes fenocristales de feldespato y lamini11as 
de biotita, y escasos cristales de cuarzo, sobre pasta afariítica, casi negra~ 
translúcida en los bordes cortantes de las fracturas recientes. 

Al microscopio muestra estructura porfídica holocristalina, compuesta de 
fenocristales de oligoclasa fresca zonar; de cuarzo redondeados por corrosi6J? 
y rodeados de aureola feldespatica; de biotita en vías de c1oritización. La pasta 
es microgranuda, integrada por los mismos elementos, algo de ortosa, ePidota 
y magnetita. j 
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Fig. 43. - Porfirita del camino alto del turó d'En Baldiri a Sant Mateu. L. ord, 40,d. 
prep. n.O 9 ~ col. M. San Miguel. I microlitos de oligoclasa. 4 clorita. 5 epidota. 1-4-8 pas'ta 

microlítico-granuda de oligoclasa, clorita y magnetita 
(Microfot. M. San Miguel) 

Fig. 44, - Porfirita del camino alto del turó d'En Baldiri a Sant Mateu. N+20 d. prep. 
n.o 9t col. M. San Miguel. I cristal zonar de andcsina-Iabrador. 5 epidota. 1-4-8 pasta . 

(M ¡crofot. M, San M igueL) 
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Fig. 45. - Porfirita andesítica del torrente de Santa Eulalia. N+40 d. prep. n.O 225 col. 
M. San !lligue!. Estructura granudo-microlítica; feldespato, clorita y cuarzo en escasísima 

proporción 
(Micr%t. M. San Miguel) 

Fig. 46. -- Porfirita andesítica del turó d'En Baldiri. N + 40 d. prep. n.O 2268 col. M.o de 
C. Nat. de Barna. 1 microlitos gruesos de feldespato. 2 granos de cuarzo. 4 biotita J! 

clorita 
(Micr%t. M. San Miguel) 
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P6rfido diorítico (microdiorita) de/. turó del Bon ]esús.- Roca compacta, 
poco porfídica, de color gris verdoso claro, dura y tenaz; disyunción. poliédrica, 
patina pardo-rojiza clara. 

A simple vista se distin.guen fenocristales de feldespato, de biotita y de 
clorita, sobre pasta granuda de los mismos elementos, que pueden reconocerse 
con el auxilio de la lente. 

Con el microscopio se reconoce esta misma estructura y se ve compuesta 
de fenocristales de oligoclasa y muy escasos de cuarzo; de lamini11as de biotita, 
mas o menos cloritizada; granos y agujas de horblenda parda. La pasta consta 
de granos y microlitos de feldespato alterado que sólo por excepción deja re­
conocer la especie oligoclasa, de grano s de cuarzo, de biotita y de horblenda. 

P'órfidos cuarcíferos 

Esta clase de rocas se ofrece aquÍ, como en toda la cadena Costera Catalana, 
forrnando multitud de diques de variado espesor, verticales o con gran angulo 
de buzamiento, y dirigidos principalmente de NO. a SE. Se encuentran en 
la localidad los tipos intermedios entre los pórfidos graníticos y los verdaderos 
cuarcíferos. Estos últimos se pueden referir a dos tipos: al microgranito y 
al granofido. 

Pórfido cuarcífero (granofido) de la vertiente Oeste del turó d'En Baldiri. -
Roca compacta, poco porfídica, de color gris claro, dura y tenaz, disyunción 
en b~os y cúbica muy manifiesta en la cantera; patina pardo obscura de 
limonita. 

A simple vista se dis tinguen algunos fenocristales de feldespato alterado; 
escasos de cuarzo y laminas de biotita en analoga proporción que el feldespato, 
todos ellos destacandosobre abundante base afanítica. 

Al microscopio muestra estructura porfídica holocristalina del tipo de la 
Hamada granofídica, compuesta de fenocristales de feldespato, de biotita y 
de cuarzo en reducido número. 

El feldespato, muy fresco {) idiomorfo, corresponde a las especies ortosa y 
.oligoclasa, ésta zonar; el cuarzo intratelúrico ha desaparecido casi completa­
mentè por corrosión y disolución magmaticas, quedando únicamente granos 
reoondeados o irregulares rodeados de hermosas aureolas mirmequíticas; a 
veces la disolución llega al extremo de no dejar del primitivo cri~tal mas que 
un ,grano diminuto que forma el centro de una placa mirmequítica o micro­
~I1\8.títica. 

La biotita inhalelúrica es muy escasa y se ofrece en laminas largas yestre­
chas de pequeño tamaño y muy fresca. 

La pasta es esencialmente granofídica, constituída por un agregado de' 
p1acas llúrmequíticas (fig. SS), éS decir, de placas feldespaticas que llevan in­
crustadas cuñitas e hilil10s de cuarzo caprichosamenle distribuídos u orien­
tados, que llamamos cuarzo vermicular; por escasos granos de cuarzo y de 
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jeldespato y mas abundantes laminillas aciculares de biotita, de regular lon­
gitud. 

Pórfido cuarcijero (microgranito) del torrente de Arolas. - Roca compacta, 
francamente porfídica, muy dura y tenaz, de color gris con manchas blancas 
y negras, disyunción en bancos y cúbica en grande, irregular en pequeño; 
patina de color pardo mas o menos obscura. 

A simple vista se distinguen fenocristales de jeldespato lUuy fresco, de 
cuarzo en menor proporción y de biotita, en general mas pequeñas que los del 
elemento blanco; estos tres minerales destacan sobre abundante pasta gris 
amarillenta clara de grano muy fino, casi afanítica. Forma un dique de bas­
tante potencia que cruza el torrente de Arolas a unos 280 metros de altitud, 
subiendo al coll de Clau. 

Al microscopio muestra estructura porfídica holocristalina y se ve COlU­
pue~ta de fenocristales de jeldespato, de cuarzo y de biotita; los dos primeros 
casi en igual proporción, la mica en menor cantidad y de menor tamaño; y 
de pasta microgranuda de grano finísimo compuesta de las mismas especies 
minerales. 

El jeldespato es ortosa y oligoclasa,' ésta en grandes cristales muy frescos, 
zonares, con numerosas bandas de la albita y de la periclina, asociadas a la de 
Carl<;bad, y en cristales pequeños muy idiomorfos. La ortosa esta en menor pro­
porci6n y mas alterada, pero aun conserva bien apreciables sus caracteres 
6pticos. 

El cuarzo se presenta idiomorfo, redondeado por còrrosi6n magma.tica o 
con contornos irregulares debidos a la misma causa; es tan abundante como 
los feldespatos. 

La b~otita, también muy fresca, se ofrece en secciones basales y cuadtan­
guIares, pero son mas frecuentes las Ia.minas alargadas y estrechas (fig. 36); 
sus caracteres ópticos son los habituales en esta especie, siendo notable úni­
camente la cantidad de inclusiones de magnetita y la existencia en menor nú­
mero de las de zircón. 

El anfibol, que no aparece actualmente en la roca, debió existir, aunque en 
escasa proporción, y de su alteración proceden ciertas placas y granos de 
epidota y clorita. 

La pasta se compone de numerosos granillos de cuarzo sobre una base 
feldespatica, probablemente ortosa, en la que destacan algunos cristales zo­
nares de oligoclasa; sobre ella se ven, ademas, finísimas laminillas de biotita, 
menos parda que la intralelúrica, grani llos de epidota, magnetita y apatita 
(figs. 36 y 37). 

P6rfido cuarcíjero (microgranítico) de cerca del coll de Clau. - Roca com­
pacta, francamente porfídica, muy alterada, desprende pronunciado olor 
arcilloso; de color pardo rojizo, dura y algo fragil; disyunci6n irregular y pa­
tina pardo rojiza mas ob~cura que el resto de la roca. 

A simple vi ta se distinguen cristales muy alterados de jeldespato; de cuarlo 
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bipiramidados, generalmente grandes, y de clorita mas pequeños; sobre pasta 
afanítica no muy abundante. Aflora en el cerro que hay detras del que se­
para el coll de Clau del de Can Gorgui, en el lado de Vallromanas. 

Al microscopio muestra estructora porfídica holocristalina, con fenocris­
tales de leldespato, cuarzo, biotita cloritizada y epidota, sobre pasta de grano 
finísimo compuesta de granillos de cuarzo y base feldespatica homogénea, 
en la cual se ven algunas lamini llas de biotita y granos de epidota, probable­
mente producto de alteración de la biotita. El leldespato, el cuarzo y la bi,otita, 
clorita y epidota se ofrecen con los mismos caracteres que en los otros pórfidos 
cuarcíferos. 

Lo mas curioso de esta roca es el presentar una banda de microbrecha de 
Iricción, que reHena una grieta de bordes paralelos, perfectamente marcados, 
que cortan por igual fenocristales y pasta, sin que la presencia de los de cuarzo 
hagan desviar su trazado (fig. 38); esta brecha se compone, como era de es­
perar, de los mismos minerales que la roca, con multitud de fragmento s an~ 
guIares de cuarzo y letdespato, siendo escasísima la biotita cloritizada; en cam­
bio hay bastante epidota, que se forma a expensas del feldespato y de la 
biotita. 

Pórfido cuardfero (microgranitico) de Sant Mateu. - Roca compacta, 
francamente porfídica, de color gris claro con tinte rosado; dura y tenaz. 
A simple vista se distinguen cristales de cuarzo, de leldespato y de clorita sobre 
pasta afanítica. 

Con el microscopio se reconoce estructura porfídica holocristalin.a, con 
fenocristales de ortosa y oligoclasa alteradas, de biotita en vías de epidotiza­
ción y c1oritización, sobre pasta microgranuda de grano muy fino, integrada 
por los mismos elementos. -

, Pórfido cuarcífero (elvan) del Sur del coll de Clau. - Roca compacta, muy 
porfídica, de color gris claro, dura y tenaz, que a simple vista deja reconocer 
grandes cristales de cuarzo y de leldespato, de biotita y de clorita, sobre pasta 
de grano finÍsimo. 

. Al microscopio se ve compuesta de numerosos y grandes fenocristales de 
oligaclasa y ortosa, mas pequeños y en menor proporción de cuarzo; mas es­
casos aún de biotita pasando a clorita y epidota; y de pasta finamente micro­
granuda de los mismos componentes. 

Pórfido cuarcílero (microgranito) del torrente de Santa E-ulalia. - Roca com­
pacta, francamente porfídica, de color gris obscuro ligeramente verdoso; muy 
dura y tenaz; disyunción cúbica, fractura irregular con bordes cortantes y 
translúcidos de color amarillento verdoso; patina amanllento rojiza, tan homo­
génea y continua que borra todos los caracteres externos de la roca. 

A simple vista se distinguen cristales de leldespato que destacan mucho por 
su color blanco; cuarzo en menor proporción y escasas laminillas de biotita, so­
bre abundante pasta afanítica verde obscura. 

Al microscopio muestra estructura porfídica holocristalina, compuesta de 
• 
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fenocristales de cftano, de teldespllto, de biotita, sobre pasta microgranuda 
de elernentos Í1nísimos. 

El feldespato se ofrece parcial o totaJmente transformado en agregados de 
laminillas de moscovita; por excepci6n hay algunos, y son siempre pequeños, 
que se conservan frescos; en éstos se r~conocen bien los car.acteres de la or­
tosa y la oligoclasa. 

La clon 'ta forma laminas que casi siempre conservan algún residuo de la 
biotita }Jl'imitiva; con frecuencia se ven éstas rodeadas de una substancia 
incolora de baja birrefringencia; a veces esta misma substancia forma placas 
grandes en cuyo interior se ven partes verdes con los caracteres de clorita; 
estas placas son incoloToras y perfectamente homogéneas en luz ordinaria; 
entre N + ofrécense con débi1 birrefringencia y estructura esferu1ítica,catl 
pontitos o lamini11as de hirrefringencia anaJ.oga a la de la moscovita, por lo 
que suponemos que se trata de una substan.cia transitaria, originada en ci 
proceso de moscovitización de la clorita o de la biotita, proceso que en estado 
mas avanzado, le hemos observado muchas veces en las rocas de la cadena 
Costera Catalana. Creemos por esto que la moscovitización empiaa. por la 
decoloración de la biotita o clorita, y que después el producto decolorado va 
poco apoco a1canzando la birrehingencia y los demas caracteres de la lllos­
tovita. 

Pórfido cuarc4fC'YD (microgramto) del torrente de la Murtrera. - Roca com­
pacta, poco 'porfídica, gris verdosa mas o menos obscura; dura y muy tenaz, 
disyunci6n cúbica muy manifiesta hasta ~n pequeño; fractura irregular mas 
o menos c1aramente amIlosa, con bordes ·cortantes y tr.anslúcidos; patina 
pardo Tojiza. 

A simple vista destacan crist ales de cuarzo hialino, algunos blanco verdo­
sos de feldespffto y laminillas de 'biotita, en menor proporci6n, sobre "pasta .afa­
nítica muy abundante. 

Con el rnicroscopio se Teconoce estructu.a porfídica holocrista1ina, con 
fenocristales de feldespato, de cuarzo, de biotita, de horblenda y de .cJori:hz., s0-

bre pasta microgranuda de grano finísimo. 
El teiàespato se presenta ordinariamente muy alterado, reconociénrlose 

en sus secciones caolí1/. abundante y latninillas de seric#Rv' por excepci6n l1e§a 
a formarse moscovita. El cuarzo se ofrece en crista1es muy corroídos y es menos 
abundante que el feldespato. 

La horblenda, muy escasa, es verde y pleocroica. La clorita, mas abun­
dante que los otros elementos negros, es pennina y se presenta acnm.pañada de 
magnetita, epidota, titanita y calcita; procede de la alteración de la biol;ibJ, y 
de la horblmda; pues se ven muchas secciones <:on residuos de .ambos mine­
ral€s. En las pla-cas grandes de clortta se ven líneas <> bandas estrecbLJs de pro­
dueto fe~noso, cruzandose, según Angulos de 60 Y 12Q'O, como Jas que.he­
mos descrito de la clorita de la sienita del camino de Ocata ;a Teya (pag. 37). 

La pasta, muy -abundante, se ~ompone de numerosos gr~os extrema.da-
• 
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Fig. 47. - Porfirita anfibólica de Sant Mateu. L. ord. 40 d. prep. n.O 259 col. M. San 
Miguel. 1 feldespato alterado. 3 horblenda en vías de cloritización. 4 clorita. 5 epidota. 

8 magnetita. P pasta microgranuda 
(Micr%t. M. SOll Miguel) 

Fig. 48. - Porfirita uiabasica (?) de la Roca de Xacó. L. ord. 20 d. prep. n.O 229 col. 
M. San Miguel. 1 feldespato. 3 biotita cloritizando. 4 clorita con epidota. 8 magnetita. 

P pasta granudo feldespàtica 
(Micr%t. M. San Miguel) 
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mente finos de cuarzo, pequeños cristales de leldespato, granos de epidota 
y laminillas de clorita y de biotita, sobre una base feldespatica con escasa ac­
ci6n sobre la luz polarizada. Por fin se ven en la pasta o incluídos en los feno­
cristales el apatito y el zircó1t, especialmente sobre la biotita y la clorita 
(fig. 39). 

Pórfido cuard/ero (microgranito) de cerca de Can Gorgui. - Roca com­
pacta, francament e porfídica, de color gris obscuro, casi negro, con manchas 
blancas; dura y tenaz; disyunci6n poliédrica; las superficies expuestas algún 
tiempo a la intemperie son de color mas claro que las recientes; patina pardo 
rojiza. 

A simple vista se distinguen muchos cristales de leldespato alterado, de 
tamaño relativamente grande; algunos de cuarzo, y pequeños y escasos de 
biotita y clorita sobre base afanítica que comprende un 80 por 100 aproxi­
madamente de la roca. Procede de un cerro que hay detras del tur6 de la de­
recha del de Can Gorgui, mirando hacia Teya. 

En preparaci6n microsc6pica muestra igual estructura y composici6n que 
el anterior, del que difiere por ser mucho mayores los fenocristales de leldes­
pato y no tan alterados; mas rico en biotita y clorita, y por epidotizar el fel­
despato y la mica; aunque escasos, contiene algunos cubitos de pirita (fig. 40). 

Pórfido cuardlero (microgranito) de cerca de can Riera. - Roca muy alte­
rada, francamente porfídica, de color rosa, bastante dura y iragil; di~yunci6n 
cúbica en el dique, irregular al golpear con el martillo; patina parda de li­
monita . . 

A simple vista se observan grandes cristales de cuarto y de leldespato 
alteradisimo, abundant es laminas de biotita c10ritizada y pasta afanítica. 

Con el microscopio se reconoce igual composici6n y estructura que los 
otros microgranitos; la pasta esta tan alterada, que en algunos puntos, a pesar 
de la delgadez de la preparación, no pueden reconocerse sus componentes, 
por ser casi opaca. Toda ella se ve muy cargada de productos arcillosos y 
ferruginosos. 

Porfiritas 

Estas rocas efusivas se encuentran con frecuencia en la zona de Teya, 
asi como en el resto de la cadena Costera Catalana; son casi siempre afanÍ­
ticas y poco porfídicas; con colores verde a negro, y se ofrecen frecuente­
mente muy alteradas. Preséntame en diques que atravie¡an el granito, y, 
aunque no hemos podido confirmarIo de un modo absolutamen.te cielto, pa­
rece que en algunos casos cortan también a los pórfi.dos graníticos, sieníticos 
y cuarciferos, por lo que creemos que son las porfuitas las rocas mas modernas 
de toda la serie eruptiva que describimos. 

En general pueden referirse a la familia andesitas, pero el mal e~ tado de 
conservaci6n de sus feldespatos, impide muchas veces ~egurar si ciertas 
de elIas son andesitas o corresponden al magma traquitico, es decir, ~i 

1 ca 

• 



• 

. ARXIUS DE L'INSTITUT DE CIÈNCIES 
• 

son porfiritas o p6rfidos traquíticos; en otros casos, por no conservarse la 
composici6n mineralógica primitiva y bonarse los caracteres ópticos de 
sus feldespatos, no se puede tampoco distinguir la clase de porfirita a que 
pertenecen, si son del tipo andesítico o del diaba.sico. 

Creemos que en esta 10ca1idad abundan las porfi.ritas andesíticas, pero 
hay algunos ejemplares cuyo aspecto general y riqueza en elemento negro, 
nos llevarían a considerarlas como augíticas o diabasicas; son éstas siempre 
mas obscuras y pesadas, con disyunción boIar muy m.anifiesta. 

Los diques de porfiritas son a veces de regular potencia, pero lo frecuente 
es encontrarlos estrechos, y a veces formando venas que no llegan a medio 
metro. A continuación describimos algunos tipos. 

Porfirita andesJtica del camino del cementerio al Maltemps. - Roca com­
pacta, no porfídica, de color gris verdoso claro, blanda y tenaz; fractura 
irregular asti1losa; disyunción cúbica hasta en pequeño; las partes mas alte­
radas son de color verde y la patina pardo-rojiza. 

A simple vista s6lo se distinguen, por su mayor brillo, algunas caras de 
esfoliaci6n del feldespato intratelúrico, siempre de reducido tamaño, sobre 
una base homogénea completamente afanítica y de aspecto de felsita. 

Con el microscopio se reconoce estructura microlítica fiuidal, compuesta 
de escasos y pequeños fenocristales de feldespato con formas alargadas; pocos 
de clorita que parecen derivar de la a1teraci6n de la biotita; escasísimos de 
cuarzo, probablemente secundario, constituídos por un agregado de grani1los 
diversamente orientados, y de abundante pasta microlítica fiuidal integrada 
por microlitos de oligoclasa, alguno de ortosa y de clorita, y muy escasos de 
cuarzo; sobre esta pasta se ven, ademas, grano s de magnetita, de calcita y 
bastantes manchas de limonita (fig. 41). 

En este rnismo camino y no lejos del afioramiento de la roca que aca­
bamos de describir, se encuentra otra, también compacta, poco o nada por­
fídica, que rompe en tablas y losas. A simple vista se pueden reconocer al­
gunos crist ales de feldespato no bien definidos y poquísimos de clorita. Esta 
roca esta profundamente alterada, y con el microscopio se ve compuesta de 
elementos diminutos todos del mismo tamaño, rara vez idiomorfos, de fel­
despato transformados en caolín y sericita,· de clorita en menor proporci6n 
y mas escasos aún de magnett"ta; es una de tantas rocas de la cadena Costera 
Catalana que por su estado de a1teraci6n no puede saberse si responde al 
tipo traquítico o al andesítico. 

Porfirita andesítica del torrente de la Serviola. - Roca compacta, poco o 
nada porfídica, completamente afanítica, de color verde, relativamente 
blanda y rnuy quebradiza; desprende pronunciado olor arcilloso, indicio de 
su alteración; fractura irregular, asti1losa o concoidea, con bordes cortantes 
y traslúcidos; las superfi.cies expuestas a la intemperie y los pIanos de juntura 
son grises, estos últimos frecuentemente cubiertos por fina pe1ícula de limonita 
con calcita y dentritas de bióxido de manganeso. 
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Fig. 49. - Porfirita dia basi ca (7) de la Roca de Xacó. N+ 40 d. prep. n.O 229 col. M. San 
Miguel. 1 labrador. 8 magnetita. P pasta de plagioclasa y biotita 

(Micr%t. M. San MigueL) 

Fig. 50. - .Epidotita magnetltica del camino de las canteras d'En L1adó. L. ord. 20 d. 
prep. n.O 42 col. M. San Miguel. 5 epidota. 8 magnetita 

(Micr%t. M. San Miguel) 
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Fig. 51. - Epidotita magnetítica del camino de las canteras d'En Lladó. L. ord. 40 d. 
prep. n .O 42 col. M. San Miguel. 5 epidota. 7 esfena. 8 magnetita. 9 apa tito 

(Micr%t. M. San Miguel) 

Fig. 52. - Epidotita del torrente al Oeste del turó d'En Baldiri. N+ 20 d. prcp. n.O 221 
col. M. San Migllel. I Cllarzo. 5 epidota 

(Micr%t. M. San Miguel) 
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A simple vista no se distingue elemento alguno, por lo que facilmente se 
confunde con una felsita. 

Al microscopio muestra estructura porfídica hipocrista1ina, compuesta de 
escasos y muy pequeños fenocristales de feldespato alterado que aun deja 
reconocer las e:;pecies oligoclasa y ortosa; de elemento negro que ha des­
aparecido por completo y aparecen en su lugar agregados de calcita y clorita; 
y de una pasta microlítica fiuidal con abundante base amorfa hoy en vías 
de diferenciación (fig. 42); los microlitos son csencialmente de oligoclasa,' la 

• clorita, escasa, es mas bien granuda que microlítica; la base que los envuelve 
es una substancia isótropa con granulos finísimos birrefringentes, quiza de 
cuarzo y sericita, a los que acompañan puntitos de magnetita y limonita. 

Porfirita andesítica de ~erca de la ermita de Sant Mateu. - Roca compacta, 
francamente porfídica, verde amarille:nta con manchas negras, blanda y poco 
coherente; muy alterada, por 10 que difieren poco las superficies recientes de 
las que han estado expuestas a la intemperie; patina de color roja de arci1la. 

A simple vista se distinguen algunos granos blanquecinos de feldespato 
descompuesto y muchos de clorita sobre abun.dante base completamente 
afanitica. 

Con el microscopio se reconoce estructura porfídica hipocristalina, com­
puesta de fenocristales pequeños y poca abundantes de feldespato cao1inizado, 
algunos mas de clorita y abundante pasta formada por rnicrolitos de Plagio­
clasa alterada, en corto número y separados, pero dispuestos paralelamente; 
éstos arman sobre abundante base felsítica que corresponde al vidrio pri­
mitivo de la roca. 

Porfirita del camino del tur6 d'En Baldiri a Sant Mateu. - Roca porfídica, 
de color negro con algunas manchas blancas, dura y tenaz; clisyunción cúbica. 

A simple vista se distinguen escasos cristales de feldespato y de cuarzo 
sobre base afanítica. Procede de Un dique que atraviesa el camino alto del 
turó d'En Baldiri a Sant Mateu, en el segundo cerro antes de llegar a la 
ermita. 

Con el microscopio se observa estructura porfídica hipocristalina, consti­
tu.ída por fenocristales relativamente grandes y poco numerosos de feldespato 
y de horblenda, mas pequeños, que arman sobre abundante pasta microlítica 
con base vítrea (fig. 43). 

El feldespato intratelúrico es de la serie andesina-labrador, mas pr6ximo 
a éste, en los que son zonares 1impios y bien conservados (fig. 44); hay otros 
tan alterados que no pueden especificarse. 

El elemento negro se ofrece transformado en clorita y epidota; por la forma 
de las secciones 'Se deduce que no era biotita,' suponemos que era ho,.blenda, 
porque ésta se encuentra aún fre~cé'. en la pasta. Esta ~e compone de finísimos 
microlitos de un feldespato que por su birrefringencia y an.gulo de extinción 
de be atribuirse al labrador y a la andesina; de clorita y horblenda parda; ade­
mas de los microlitos de est e anfibol, se ven en algun.os campos de la prepara-
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ción granos y cristales ma yores que no~ han permitido reconocer la especie. 
El apatito, en cristales relativamen:e grandeg, es bastante abundante; 

también lo es la magnetita en granillos diminutos. 
Ademas de todos estos elementos de la pasta, hay en ella una base de 

granulos pequeñísimos con escasa acción sobre la luz polarizada, que supo­
nemos felsita procedente de la desvitrificación de la primitiva base amorfa. 

Porfirita andesítica de la Serra de Teya. - Roca compacta, no porfídica, 
de color gris verdoso; blanda, se raya fcicilmente con la navaja, siendo la 
raya y el polvo blancos; quebradiza, con disyun.ción poliédrica muy clara 
en el dique; patina pardO-obscura. 

A simple vista no puede distinguirse €~lemento alguno de sus componentes. 
Procede de un dique que atraviesa de NE. a SO. el coll que hayantes de llegar 
al cerro de la cota 314 metros, en el camino alto de Masnou a Val1romanas. 

Con el microscopio se ve que es una roca muy alterada, de estructUra y 
composición semejante a la que hemos descrito del torrentc de la Serviola. 

Analoga a ésta es la de un dique ~ e atraviesa en la misma dirección 
el turó d'En Monna; aunque poco, es algo mas porfídica, pues a simple vista 
llegan a verse algunos cristales de leldt:spato y de clorita; es menos homo­
génea, con disyunción no tan regular y tan alterada como ella. 

Al microscopio ofrece estructura porf.ídica granudo-micro1ítica, compuesta 
de escasos fenocristales de jeldespàto indeterminable y de clorita derivada de 
la biotita y de abundante pasta cons ituída csencialmente por microlitos 
de oligoclasa, laminillas de clorita y bioti,ta, que arman sobre una base homo­
génea feldespatica granular; el cuarzo, aunque escaso y tal vez secundario, 
acompaña a estos elementos y se ofr ce en placas relativamente grandes 
o en grano reunidos, formando pequeñ s n6dulos o riñones. 

Porfirita andesítica (?) del torrente de Santa E ulalia. - Roca compacta, no 
porfídica, de color gris claro, relaHvamente blanda y tenaz; disyunci6n en 
losas. 

A simple vista s6lo se distinguen allgunos crista1es pequeños de clorita. 
Forma un dique dirigido de NE. a SO. q e atravi.esa el camino de las canteras 
d'En Llad6 antes de bajar al fondo del torrentc de Santa Eulalia, e inmediato 
a una mancha de sienita. 

Al microscopio se ve constituída por una masa feldespatica de estructura 
microlítica fluidal, sobre la que destacan escasos fenocristales de clorita 
procedentes de la alteración de la bi tita, y algunos pseudoporfídicos de 
feldespato alterado. Los microlitos, en pretados haces o corrientes, también 
alterados, no pueden especificarse con ¡Jrobabilidad de acierto; por su seme­
janza con otras rocas de la comarca y. por lo que hemos podido observar 
en algunos mejor conservados, creemoQ que son de oligoclasa y de ortosa, 
éstos en proporción mucho menor que quéllos. Acompañan a estos micro­
litos, laminillas de clorita y de biotita, 'anos de epidota, de CUàr:O y de mag­
netita (fig. 45). 
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Porfirita de la Serra de la Pitjotella. - Roca compacta, poco o nada por­
fidica, de color gris verdoso, relativamente blanda, disyunción cúbica hasta 
en pequeño. A simple vista no se distingue elemento alguno. Forma un largo 
dique en la cima de la sierra, paralelo a su dirección . 

Con el microscopio se ve que esta muy alterada y se reconoce estructura 
microlítica, con escasos fenocristales de feldespato indeterminable, y abun­
dante pasta compuesta de microlitos de feldespato alterado, de los cuales 
sólo en algunos puede reconocerse su naturaleza plagioclasica; lamini llas de 
clorita y granillos de cuarzo; este mineral aparece, ademas, en venillas y 
agrupaciones a modo de nódulos que también pueden ser secciones normales 
a la dirección de otras venas; quiza todo el cuarzo es secundario. 

Porfirita de la cima del turó d'En Baldiri. - Roca compacta, no porfídica, 
de color verde amari1lento, blanda, disyunción cúbica. A simple vista no se 
distingue elemento alguno. 

El microscopio demuestra su analogía con la anterior, siendo probable 
que corresponda a la prolongación del mismo dique; en ésta los elementos 
se muestran mas frescos. Se compone de microlitos de oligoclasa, lamini1las 
de biotita y algunos granillos de cuarzo (fig. 46). 

La porfirita del tur6 de Sant Mateu es muy parecida a las dos precedentes, 
pero estan tan alterados sus elementos que apenas si puede reconocerse algo 
mas que SU estructura. 

En la Roca de Xacó, al Oeste de Sant Mateu, recogimos una muestra 
que yace en condiciones analogas a las de las serras de Teya y de la Pit jo­
tella y que es del mismo color y aspecto que ellas; esta alteradísima y en 
preparación microscópica sólo pueden apreciarse algunos micro li tos de fet­
despato sobre base aparentemente felsítica con bastante clorita; la roca se 
ofrece, ademas, muy agrietada. 

Porfirita anfibólica de Sant Mateu. - Roca compacta y poco porfídica 
macroscópicamente; muy alterada, de color gris verdoso, relativamente 
blanda y tenaz; disyunción cúbica y en bolas; patina pardo rojiza rica en 
ocre de hierro. 

A simple vista no se distinguen mas que algunos cristales de horblenda 
en prismas cortos que muchas veces se cortan entre sí formando crucecitas 
negras que destacan sobre la pasta mas clara; los fenocristales de feldespato, 
siempre pequeños, son difíciles de distinguir por tener color semejante al de 
la pasta; por fin, se ven muchos granillos amarillos con brillo metalico de 
pirita de hierro. Un dique de esta roca atraviesa el camino de Sant Mateu 
a Can:Bemardó; hay, ademas, otros afloramientos, pero tan descompuesta 
que no puede estudiarse al microscopio. 

Con el microscopio se revela su estructura porfídica holocristalina micro­
lítica, compue<;ta de fenocristales pequeños muy abundantes de feldespato, 
de horblenda, biotita y clorita menos frecuentes. 

El feldespato porfídico, con idiomorfismo perfecto, esta completamente 
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transformado en sericita y caolín, llegando muchas veces a hacerse terrosos 
y completamente opacos; por excepción hay alguno que deja entre ver es­
tructura zonar y bandas polisintéticas, que n05 permiten fijar su naturaleza 
plagiocla.sica. 

La horblenda es parda, muy dicroica, y se transfol"ma parcial o totalmente 
.en mica verde y clorita, acompañando siempre a ésta la epidota amarilla 
pleocroica y la magnetita. 

La pasta es de elementos feldespa.ticos muy finos de dudosa especificaci6n, 
con algunos microlitos y cristales pseudoporfídicos de oligoclasa relativamente 
fresca; pero, en general, la alteración del feldespato llega hasta los microlitos; 
contiene, ademas, clorita, epidota, magnetita relativamente abundante y en 
granos bastante grandes y algún grano de cuarzo probablemente secunda­
rio (fig. 47). 

Porfinta diabasica (?) de la Roca de Xacó. - Roca compacta, poco porfí­
dica, de color gris verdoso, tenaz y de mediana dureza; disyunción cúbica 
y en bolas; patina pardo-rQjiza. 

A simple vista se distinguen algunos cristales de clorita y muy escasos 
y pequeños de leldespato, sobre pasta afanítica. 

Con el microscopio se reconoce estructura porfídica holocristalina, con 
ec;casos y pequeños fenocristales de leldespato y de un producto clorftico­
serpentinoso con epidota, sobre pasta microlítica, con tendencia a la estructura 
ofítica, de leldespato, mica verde y horblenda común, en laminillas largas 
y estrechas (figs. 48 y 49). 

El leldespato porfídico se ofrece en cristales tabulares, muy frescos, con 
caracteres ópticos correspondientes a la andesina-labrador,' angulos de extin"' 
ción maxima ent~e dos lanunas hemitrópicas 44 y 53°; algo zonares, con 
núcleo y zona superficial poco diferentes. Los microlitos son de igual natu­
raleza, largo s y estrechos y de muy diversos tamaños, cruzandose según la 
estructura ofítica. 

Los fenocristales del elemento ferromagnésico se presentan completa": 
mente transformados en bastita y productos cloritosos con epidota abundante, 
que suponemos proceden de la alteración de un piroxeno, quiza la augita 
diposídica o magnesiana como en las porfiritas diabasicas de San Celoni (I), 
puesto que son idénticos los productos de su alteración y la manera de pre­
sentarse; debía haber también algo de biotita o anfibol, que se ofrecen hoy 
en laminas alargadas de clorita pennina. El elemento negro de la pasta lo 
forman pequeñísimas laminillas y microlitos de biotita verde amarillenta y de 
anfibol verde botella, hor~lenda común. Por fin, es abundante la magnetita 
en grano s relativamente grandes. 

(I) M. San Miguel de la Cfunara. Catalogo de la colecci6n de rocas - gran des bloques­
del Parque de Barcelona. (Publicacions de Ja Junta de Ciències Naturals de Barcelona, vol.yI.) 

54 

• 



-
• 

• 

.2 

F . 53. f rue: 11 t cu. rctfe a d 
• 2324 ~ol. M o 53 



" 

d 

t 
nte tran f rmado n bastita } pI' 

qu upon mo proc- d n la a t 
diposídica o magnesiana mo n 1 po 
pue to qu on idéntico los producto d 
sentarse; d bí baber también al o d 
en lamina! alargad d c10nta peruur.;~" 
f rman p queñi"ma ] minillas y mI 

an¡r¡,ool verde botella I horblenda c:omÚ"'l. 
en os relativamente grande 

( ) u 1 de Ja Cim . (" 
q Blr'c.1!1 (Pub 1 on d 

" 

ro S - '""',., 
turals 



Fig. 53. - Epidotita cuarcifera de la vertiente NE. del coll de Clau. L. ord. 40 d. prep. 
n.O 2324 col. M.o de C. Nat. de Sarna. 2 cuarzo. 5 epidota 

(Micr%t. M. San Miguel) 
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EPIDOTITAS 

Comprendemos con este nombre una serie de rocas de composición y 
estructura diferentes que se caracterizan por su abundancia en epidota; no 
son equiva1entes a las epidotita~, también llamadas pistacitas por los geó~ 

logos españo1es, que se encuentran en las formaciones metamórficas; es decir, 
que no son estas rocas pizarras crist alin as o verdaderas rocas metamórficas, 
como las epidot1tas del Tibidabo por ejemp10. Las que nos ocupan son siem­
pre rocas epigénicac; y resultan de la epidotización del feldespato y de los 
elementos negros de granitos, sienitas, pórfidos y porfiritas; conocido su 
origen, no puede extrañar su variada composición y testura, pero la epidota 
dominant e presta un aire de familia natural a todas ellas, que sería poco 
acertado no reunir1as en un solo grupo. 

En toda la cadena Costera Catalana y también en la parte de ella que 
estuqiamos en esta Memoria, encontramos con frecuencia epidotitaq cuarCÍ­
feras, feldespaticaq, c10ríticas y magnetíticas, denominaciones que expresan 
el mineral que acompaña como mas importante a la epidota, y es de ad­
vertir que en general se componen principalmente de dos elementos a los 
cuales acompaña a veces otro en escasa proporción. 

Las rocas epidóticas que aun conservan bastante feldespato y parte de 
los demas elementos de la roca primitiva, de tal manera que puede ésta 
reconocerse facilmente, las hemos estudiado en el grupo correspondiente, 
anotando su riqueza en epidota, y entonces ya las distinguimos con el nom­
bre de epidotíferas. Entre las epidotitas que ahora vamos a describir, las 
sienitas y las porfiritas hay, como no era menos de esperar, multitud de 
t~rminos intermedios. 

Epidotita magnetítica del torrente de Santa Eulalia. - Roca compacta, de 
grano mediano, color verde pistacho con grandes y numerosas manchas 
negras; dura y tenaz; disyunción irregular. 

A simple vista se ve compuesta de epidota y magnetita en proporción 
<;asi igual. Aparece en el camino de las canteras d'En Lladó, antes de llegar 
al fondo del torrente de Santa Eulalia y en su ribera izquierda. Esta aso., 
ciación, tan notable y poco frecuente, no debe abundar en la localidad, pues 
nosotros sólo la hemos encontrado en este punto y en pequeña cantidad; 
tampoco hemos visto ningún ejemplar de tal composición en la colección del 
Museo de Ciencias Naturales de Barcelona, de cuyo estudio estamos encar­
gados, ni en otras colecciones y museos de la ciudad. 

Con el microscopio se reconoce estructura granuda compuesta casi exclu­
sivamente de epidota y magnetita. 

La epidota, en granos y prismas, predominando aquéllos ' sobre éstos, es 
alotriomorfa; s610 algunos elementos mas pequeños son algo idiomorfos; es 
de color amarillo 1im6n, muy dicroica, hasta incolora; de gran refringencia 
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y birrefringencia y con todos los caracteres 6pticos de la epidota normal. 
La magnetita no se reparte por igual en la masa de la roca, sino que falta 

en unas partes y es tan abundante en otras, que forma a modo de grandes 
nódulos o riñones de contorno irregular (fig. 50). Pulverizada la roca y tra­
tada por acido clorhídrico diluído se disuelve lentamente en frío, no dejando 
a las cuarenta y ocho horas mas que epidota yalgo de esfena; hirviendo se 
disuelve muy pronto y deja igualmente epidota y titanita, por lo cual se 
desprende que es magnetita el mineral negro opaco que acompaña a la epi­
dota; indudablemnte procede de la alteración de un mineral ferromagnésico 
que debía ser titanífero, porque junto a la magnetita se encuentran siempre 
cristales y placas de es/ena, de color rosa mas o menos obscuro, muy refrin­
gentes y birrefringentes (fig. SI). 

Acompañan a estos tres minerales el apatito, que es relativamente abun­
dante, el cuarzo y la clorita, que se ofrecen en cantidad insignificante. 

Esta roca es desde luego epigénica y puede proceder de la acción hidro­
termal sobre una diorita, rica en anfibol o mica o en ambos a la vez; los 
feldespatos se han convertido totalmente en epidota y los elementos negros 
también, pero éstos con separación de magnetita y esfena; quedan como 
testigos del desaparecido elemento negro algunas laminillas de clorita. El 
cuarzo es también secundario y corresponde al exceso de sílice que no pudo 
ser neutralizado por las bases al formarse las nuevas especies minerales, 
epidota, magnetita y es/ena a expensas de los feldespatos y elementos feno­
magnésicos. 

Epidotita del -tur6 d'En Baldir';. - Roca compacta, de grano medio, color 
verde pistacho, dura y quebradiza; disyunción irregular. 

A simple vista se distinguen, ademas de la epidota que forma casi toda la 
roca, algunos cristales de anfibol bastante grandes y otros terrosos de feldes­
pato descompuesto; éstos a veces toman aspecto de filita satinada, por la 
sericita, y parece que la roca incluye trozos de pizana arciUosa. Es relativa­
ment e abundante en el turó d'En Baldiri. 

En preparación microscópica muestra estructura granuda y se ve com­
puesta de grano s y placas relativamente gruesos de epidota, muy dicroica, de 
incolora a color amarillo de limón, y los demas caracteres ya indicados en 
la roca anterior; en la preparación no se encuentra ninguno de los escasos 
cristales de anfibol que se observan a simple vista; acompañan a la epidota 
restos de plagioclasa muy escasos, placas y granos de ortosa alteradísima y 
granillos de magnetita en poca cantidad. 

Epidotita cuard/era del t01'rente del Jado Oeste del l"r6 d'En Baldiri. - Di­
fiere de la anterior por ser de grano mas fino y no distinguirse a simple vista 
ni anfibol ni restos de feldespato. 

Con el microscopio se ve compuesta esencialmente de ePidota en granos 
y cristales alargados de menor tamaño que en la anterior, y con estructura 
panidiomotfa; acompaña a ésta el cuarzo en bastante cantidad, formando 
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M. SAN MmUEL DE LA C.!MARA : Estudio .sobre tas rooas de 1" riera de Teya 

Porfirita de la Serra de la Pitjotella. -:- Roca compacta, poco o nada por­
fídica, de color gris verdoso, relativamente blanda, disyunción cúbica hasta 
en pequeño. A simple vista no se distingue elemento alguno .. Forma un largo 
dique en la cima de la siena, paralelo a su dirección. 

Con el microscopio se ve que esta muy alterada y se reconoce estructura 
microlítica, con escasos fenocristales de jeldespato indeterminable, y abun­
dante pasta compuesta de microlitos de jeldespato alterado, de loscuales 
sólo en algunos puede reconocerse su naturaleza plagioclasica; lamini llas de 
clorita y granillos de cuarzo; est e mineral aparece, ademas, en venillas y 
;3.grupaciones a modo de nódulos que también pueden ser secciones normales 
a la dirección de otras venas; quiza todo el cuarzo es secund;;trio. 

Porfirita de la cima del turó d'En Baldiri. - Roca compacta, no porfídica, 
de color verde amarillento, blanda, disyunción cúbica. A simple vista no se 
distingue elemento alguno. 

El microscopio demuestra sU analogía con la anterior, siendo probable 
que corresponda a la prolongación del mismo dique; en ésta loselementos 
se muestran mas frescos. Se compone de microlitos de oligoclasa, lamini11as 
de biotita y algunos granillos de cuarzo (fig. 46). 

La porfirita del turó de Sant Mateu es muy parecida a las dos precedentes, 
pero estan tan alterados sus elementos que apenas si puede reconocerse algo 
mas que sU estructura. 

En la Roca de Xacó, al Oeste de Sant Mateu, recogimos Una muestra 
que yace en condiciones analogas a las de las serras de Teya y de la Pit jo­
tella y que es del mismo color y aspecto que enas; esta alteradísima y en 
preparación microscópica sólo pueden apreciarse algunos microlitos de jel­
despato sobre base aparentemente felsítica con bastante clorita; la roca se 
ofrece, ademas, muy agrietada. 

Porfirita anfibólica de Sant Mateu. - Roca compacta y poco porfídica 
macroscópicamente; muy alterada, de color gris verdoso, relativament e 
blanda y tenaz; disyunción cúbica y en bolas; patina pardo rojiza rica en 
ocre de hierro. 

A simple vista no se distinguen mas que algunos cristales de horblenda 
en prismas cortos que muchas veces se cortan entre sí formando crucecitas 
negras que destacan sobre la pasta mas clara; los fenocristales de jeldespato, 
siempre pequeños, son difíciles de distingui.t por tener color semejante al de 
la pasta; por fin, se ven muchos granillos amarillos con brillo metalico de 
pirita de hierro. Un dique de esta roca atraviesa el camino de Sant Mateu 
a Can:Bernardó; hay, ademas, otros afloramientos, pero tan descompuesta 
que no puede estudiarse al microscopio. 

Con el microscopio se revela su estructura porfídica holocristalina micro­
lítica, compuesta de fenocristales pequeños muy abundantes de jeldespato, 
~e horblenda, biotita y clorita menos frecuentes. . 

El je.ldespato porfídico, con idiomorfismo perfecto, esta completamente 
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transformado en sericita y caolín, llegando muchas veces a hacerse terrosos 
y completament e opacos; por excepción hay alguna que deja entre ver es­
tructura ZOnar y bandas polisintéticas, que no') permiten fijar su naturaleza 
plagioclasica. 

La horblenda es parda, muy dicroica, y se transforma parcial o totalmente 
en mica verde y clorita, acompañando siempre a ésta la epidota amarilla 
pleocroica y la magnetita. 

La pasta es de elementos feldespaticos muy fino s de dudosa especificación, 
con algunos microlitos y cristales pseudoporfídicos de oligoclasa relativamente 
fresca; pero, en general, la alteración del feldespato llega hasta los microlitos; 
contiene, ademas, clorita, epidota, magnetita relativamente abundante y en 
granos bastante grandes y algún grano de cuarzo probablemente secunda­
rio (fig. 47). 

Porfir~ta diabdsica (?) de la Roca de Xacó. - Roca compacta, poco porfí­
dica, de color gris verdoso, tenaz y de mediana dureza; disyunción cúbica 
y en bolas; patina pardo-rojiza. 

A simple vista se distinguen algunos cristales de clorita y muy escasos 
y pequeños de leldespato, sobre pasta afanítica. 

Con el microscopio se reconoce estructura porfídica holocristalina, con 
e')casos y pequeños fenocristales de leldespato y de un producto clorítico­
serpentinoso con epidota, sobre pasta microlítica, con tendencia a la estructura 
ofítica, de leldespato, mica verde y horblenda común, en lamini11as largas 
y estrechas (figs. 48 y 49). 

El leldespato porfídico se ofrece en cristales tabulares, muy frescos, con 
caracteres ópticos correspondientes a la andesina-labrador; angulos de extin­
dón maxima entre dos lammas hemitrópicas 44 y 53°; algo zonares, con 
núcleo y zona superficial poco diferentes. Los microlitos son de igual natu­
raleza, largo s y estrechos y de muy diversos tamaños, cruzandose según la 
estructura ofítica. 

Los fenocristales del elemento ferromagnésico se presentan completa­
mente transformados en bastita y productos cloritosos con epidota abundante, 
que suponemos proceden de la alteración de un piroxeno, quiza la augita 
diposídica o magnesiana como en las porfiritas diabasicas de San Celoni (I), 
puesto que son idénticos los productos de su alteración y la manera de preJ 

sentarse; debía haber también algo de biotita o anfibol, que se ofrecen hoy 
en laminas alargadas de clorita pennina. El elemento negro de la pasta lo 
forman pequeñísimas laminillas y microlitos de biotita verde amarillenta y de 
anfibol verde botella, horblenda común. Por fin, es abundante la magnetita 
en granos relativamente grandes. 

(I) M. San Miguel de la <:amara. Ca.talogo de la colecci6n de rocas- grandes bloques­
del Parque de Barcelona. (Publicacions de la Junta de Ciêncies Naturals de BarceloDa, vol .. VI.) 
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Fig. 53. - Epidotita cuarcífera de la vertiente NE. del coll de Clau. L. ord. 40 d. prep. 
n.O 2324 col. M.o de C. Nat. de Barna. 2 cuarzo. 5 epidota 

(Micr%t. M. San Miguel) 
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M. SAN MIOUDL DE LA CA~IARA : 'Estudio sob,e las ,0Cas 411 la ,ie,a dI Teyd 

EPIDOTITAS 

Comprendemos con este nombre una serie de rocas de composici6n y 
estructura diferentes que ~e caracterizan por su abundancia en epidota; no 
son equivalentes a las epidotitas, también llamadas pistacitas por los ge6-
logos españoles, que se encuenttan en las formaciones metam6rficas; es decir, 
que no son estas rocas pizarras cristalinas o verdaderas rocas metamórncas, 
como las epidotitas del Tibidabo por ejemplo. Las que nos ocupan son siem­
pre rocas epigénica<; y resultan de la epidotización del feldespato y de los 
elementos negros de granitos, sienitas, pórfidos y porfiritas; conocido su 
origen, no puede extrañar su variada composición y testura, pero la epidota 
dominante presta un aire de familia natural a todas elIas, que sería poco 
acertado no reunir1as en un solo grupo. 

En toda la cadena Costera Catalana y también en la parle de ella que 
estudiamos en esta Memoria, enconttamos con frecuencia epidotitac; cuarcí­
feras, feldespaticac;, c10ríticas y magnetíticas, denominaciones que expresan 
el mineral que acompaña como mas importante a la epidota, y es de ad­
vertir que en general se componen principalmente de dos elementos a los 
cuales acompaña a veces otro en escasa proporci6n. 

Las rocas epidóticas que aun conservan bastante feldespato y parte de 
los demas elementos de la roca primitiva, de tal manera que puede ésta 
reconocerse facilmente, las hemos estudiado en el gropo correspondiente, 
anotando su riqueza en epidota, y entonces ya las distinguimos con el nom­
bre de epidotíferas. Entre las epidotitas que ahora vamos a describir, las 
sienitas y las porfiritas hay, como no era menos de esperar, multitud d.e 
términos intermedios. 

Epidotita magnet'tica del torrente de Santa Eulalia. - Roca compacta, de 
grano mediano, color verde pistacho con grandes y numerosas manc has 
negras; dura y tenaz; disyunción irregular. 

A simple vista se ve compuesta de epidota y magnetita en proporción 
casi igual. Aparece en el camino de las canteras d'En L1adó, antes de llegar 
al fondo del torrente de Santa Eulalia y en su ribera izquierd.a. Esta aso­
ciación, tan notable y poco frecuente, no debe abundar en la localidad, pues 
nosotros sólo la hemos encontrado en este punto y en pequeña cantidad; 
tampoco hemos visto ningúll ejemplar de tal composición en la colección del 
Museo de Ciencias Naturales de Barcelona, de cuyo estudio estamos encar­
gados, ni en otras colecciones y museos de la ciudad. 

Con el microscopio se reconoce estructura granuda compuesta casi exclu­
sivamente de epidota y magnetita. 

La epidota, en granos y prismas, predominando aquéllos sobre éstos, es 
alotriomorfa; s610 algunos elementos mas pequeños .son algo idiomorfos; es 
de color amarillo lim6n, muy dicroica, basta incolora; de gran refringencia 
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y birrefringencia y con todos los caracteres ópticos de la epidota normal. 
La magnetita no se reparte por igual en la masa de la roca, sino que falta 

en unas partes y es tan abundante en otras, que forma a modo de grandes 
nódulos o riñones de contorno irregular (fig. 50). Pulverizada la roca y tra­
tada por acido clorhídrico diluído se disuelve lentamente en frío, no dejando 
a las cuarenta y ocho horas mas que epidota yalgo de esfena; hirviendo se 
disuelve muy pronto y deja igualmente epidota y titanita, por lo cual se 
desprende que es magnetita el mineral negro opaco que acompaña a la epi­
dota; indudablemnte procede de la a1teración de un mineral ferromagnésico 
que debía ser tita11ífero, porque junto a la magnetita se encuentran siempre 
cristales y placas de esjena, de color rosa mas o meno s obscuro, muy refrin­
gentes y birrefringentes (fig. SI). 

Acompañan a estos tres minerales el apatito, que es relativamente abun­
dante, el cuarzo y la clorita, que se ofrecen en cantidad insignificante. 

Esta roca es desde luego epigénica y puede proceder de la acción hidro­
termal sobre una diorita, rica en anfibol o mica o en ambos a la vez; los 
feldespatos se han convertido totalmente en epidota y los elemen.tos negros 
también, pero éstos con separación de magnetita y esfena; quedan como 
testigos del desaparecido elemento negro algunas larninillas de clorita. El 
cuarzo es también secundario y corresponde al exceso de sílice que no pudo 
ser neutralizado por las bases al formarse las nuevas especies minerales, 
epidota, magnetita y estena a expensas de los feldespatos y elementos ferto-

, . 
magneslcos. 

Epidotita del turó d'En Baldiri. - Roca compacta, de grano medio, color 
verde pistacho, dura y quebradiza; disyunción irregular. 

A simple vista se distinguen, ademas de la epidota que fonna casi toda la 
roca, algunos ctistales de anfibol bastante grandes y ottos terrosos de feldes­
pato descompuesto; éstos a veces tornan aspecto de filita satinada, por la 
sericita, y parece que la roca incluye trozos de pizarta arciUosa. Es relativa­
mente abundante en el turó d'En Baldiri. 

En preparación microscópica muestra estructura granuda y se ve com­
puesta de grano s y placas relativamente gruesos de epidota, muy dicroica, de 
incolora a color amarillo de limón, y los demas caracteres ya indicados en 
la roca anterior; en la preparación no se encuentra ninguna de los escasos 
cristales de anfibol que se observan a simple vista; acompañan a la epidota 
restos de plagioclasa muy escasos, placas y granos de ortosa alteradísima y 
granillos de magnetita en poca cantidad. 

EPidotita cuardjera del torrente dellado Oest e del turó d'En Baldiri. - Di­
fiere de la anterior por ser de grano mas fino y no distinguirse a simple vista 
ni anfibol ni restos de feldespato. 

Con el rnicroscopio se ve compuesta esencialmente de epidota en gl'éi.nos 
y cristales a1argados de menor tamaño que en la anterior, y con estructura 
panidiomorfa; acampaña a ésta el cua1'ZO en bastante cantidad, formando 
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cuñas pequeñas entre los otros elementos y placas mayores con escamitas 
de clorita; a veces estas placas incluyen granos también de cuarzo que se 
extinguen cuando la placa esta iluminada e iluminan cuand? esta extinguida; 
en algunas se llega a una asociación de cuarzo granular con dos orientaciones 
Qpticas. La clorita es escasísima; la titanita se ofrece en grano s informes y 
aunque escasa en mayor proporción que la clorita (fig. 52). 

EPidotita del camino del cementerio de Teya al Maltemps. - Roca compacta, 
de color verde amarillento, dura y quebradiza; disyunción irregular; patina 
y superficies de juntura pardo-rojizas. 

A simple vista se ve compuesta únicamente de pequeñas fibras de epidota 
formando apretado tejido. Aflora en venas y manchas que se pierden in­
esperadamente sobre un campo de Iem granítico plantado de viña, que hay 
entre el Maltemps y el cementerio de Teya. 

Con el microscopio se reconoce igual composición que a simple vista; la 
epidota se ofrece en prismas largos y delgados, marcadamente dicroicos, y, 
aunque en escasa proporción, van acompañados de calcita; es éste el ejemplar 
de pistacita mas puro que hemos visto, pues se pueden reconocer lamina,> 
extensas de la roca en las que no se encuentra mas que epidota. 

Epidotita cuarcífera de la vertiente NE. del coll de Clau. - Roca compacta, 
de grano grueso, color verde pistacho, dura y poco consistente; disyunción 
irregular. 

A simple vista se distingtte abundante epidota y granos de cuarzo y fel­
despato en menor proporción. 

Al microscopio muestra estructura cataclastica y se ve compuesta de 
epidota dominante en grano s y placas, con los mismos caracteres ópticos 
que en las otras epidotitas; de cuarzo en grandes granos y placas que entre 
N + se ofrecen triturados; de ortosa y oligoclasa en placas y granos de tri­
turación. Esta roca parece proceder de un granito catac1astico epidotizado 
(figura 53). 

Barcelona, 3 de febrero de 1923. 

M. SAN MIGUEL DE LA CAMARA. 

Facultad de Ciencias. 
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ARXIUS DE L'INSTITUT DE CIÈNCIES 

MINERALES PETROGRAFICOS CITADOS EN ESTA MEMORIA 

Cuarzo Bastita Limonita • 

Ortosa Clorita Esfena 

Microclina Moscovita Turmalina 

Oligoclasa Sericita Rutilo 

Andesina Caolín Zircón 

Labrador Epidota Apatito 

Horblenda Zoisita Calcita 

Actinota Magnetita Pirita de Hierro 

Biotita Oligisto Galena 

• 
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